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MURMURACIONES EUROPEAS 


POR DON EMILIO CASTELAR 

I 

Cuanto más estudiamos al emperador de Alema¬ 
nia menos advertimos el pensamiento capital á que 
responde su política y los rasgos que caracterizan su 
persona. Después de haber conmovido á todos los 
liberales y á todos los pensadores germánicos, pre¬ 
sentando una ley de instrucción pública reacciona¬ 
ria, se arrepiente de súbito y vira en redondo, hasta 
producir con sus sacudidas una peligrosa crisis mi¬ 
nisterial. Apenas toca una cuestión cualquiera, cuan¬ 
do la pone ya en lo absurdo, á dos dedos del abis¬ 
mo. Aqueja una grande agitación al mundo, la in¬ 
creíble agitación socialista, y le toca por su ministe¬ 
rio á él prevenirla y aminorarla; pues la encona con 
su convocatoria de un verdadero concilio, en Berlín 
congregado para definir el dogma de tal escuela, 
como si este previo paso de la convocatoria para una 
definición dogmática no arguyese directo asenti¬ 
miento á lo definible, cuando sólo es condenable. 
Pero después que ha enconado el socialismo con se¬ 
mejante martingala, propia para exacerbar los apeti¬ 
tos y no satisfacer ninguno, ahora nos amenaza con 
un' ataque á las libertades humanas, dentro de las 
que viven todos los principios, dadas las facultades 
constitutivas de nuestro ser, encarnadas en las leyes 
y en las instituciones por el progresivo espíritu de la 
civilización moderna. Erraba el emperador convo¬ 
cando solemne junta internacional por una utopia 
evidentísima, y yerra más el emperador ahora com¬ 
batiendo al monstruo desde fuera de la libertad, lo 
cual equivale á combatir aquí en el planeta cualquier 
plap desde fuera del aire. No tenían derecho los 
socialistas á las leyes excesivas, dadas con el fin de 
procurar cajas y retiros á sus fieles, que debían ellos 
procurarse por su previsión y por su ahorro bajo su 
responsabilidad, y dió el emperador esas leyes per¬ 
turbadoras del capital y del trabajo; ahora tienen de¬ 
recho á la expresión libre de sus ideas y asociación 
de sus individuos, y el emperador, después de con¬ 
cederles todo aquello que nunca les debió haber 
concedido, ahora les niega todo aquello que nunca 
les debió haber negado. Calificará el diletantismo al 
uso de vulgaridad aquellos apotegmas de que la li¬ 
bertad descompone lo muerto y aviva lo vivo; pero 
de tales vulgaridades vivimos y por tales vulgarida¬ 
des se han sacrificado los mártires del derecho mo¬ 
derno en toda la redondez de nuestro planeta. La 
concesión de lo ilícito y la defensa de lo lícito he¬ 
chas por el emperador, prueban cómo desatina y des¬ 
varía en las inaccesibles alturas de su trono. Salida 
la suya verdaderamente análoga con las leyes dadas 
contra los chulos confundiendo la moral y el dere¬ 
cho; análoga con los sermones casi pontificales di¬ 
chos en alta mar cual un misionero jesuíta ó un ex¬ 
plorador puritano; análoga con la orden del día ex¬ 
pedida para que dance la gente militar en los bailes 
y se regocije; análoga con la despedida incomprensi¬ 
ble del férreo canciller, cuya inteligencia incompara¬ 
ble hizo la Germania y su maravillosa unidad; aná¬ 
loga con las comedias y con las óperas sugeridas á 
poetas y músicos de cámara, creyendo por ellas justi¬ 
ficarse ante la posteridad y ante la historia de sus 
ingratitudes imperiales; análoga con el dicho mur¬ 
murado en las orejas de sus tropas últimamente, re¬ 
cordándoles cosa tan inoportuna como que tienen la 
obligación de disparar en filas los hijos al pecho de 
sus padres si el general se lo dice; análoga con tanto 
desvarío y desatino como á diario produce una ferti¬ 
lidad tal de invención, que llega en término postrero 
á verdadera extravagancia. El asomo de retroceso en 
materia socialista se halla combinado con una deli¬ 
berada retrogradación en materia científica, sujeta 
por el emperador á las varias confesiones cristianas, 
como si la ciencia no tuviera derecho á cumplir su 
finalidad propia sin ajenas intervenciones é ingeren¬ 
cias de poderes y elementos extraños al ser y á la 
vida suyos. Pero después de haber hecho tal cosa 
retrógrada, parece destinado en esta fase de la histo¬ 
ria moderna el emperador á pegar al mundo entero 


germánico su propio desarreglo nervioso. Y como 
parece á esto destinado, las agitaciones allí se suce¬ 
den unas á otras en tropel extremo sin tregua ni des¬ 
canso, A la suscitada entre los socialistas por las 
amenazas de mengua en su derecho, á la suscitada 
entre los institutos de pública enseñanza por la in¬ 
tervención de los cleros varios en sus doctrinas, á la 
suscitada entre todos los políticos por los amagos de 
una retrogradación en la cual únicamente se divisan, 
enormes daños, únese la suscitada entre-los militares 
del Imperio por su desatentado empeño de llevar la 
unidad en el mando y la conformidad en el organis¬ 
mo allende b permitido por las costumbres germá¬ 
nicas, inclinadas naturalmente al principio por exce¬ 
lencia de una constante y general variedad. Con mo¬ 
tivo de semejantes pretensiones cesáreas y para ven¬ 
cerlas ó por lo menos contrastarlas, Baviera, soste¬ 
niendo los restos de su autonomía secular, ha toma 
do medidas encaminadas á obtener una verdadera 
diferencia entre los dos ejércitos, el suyo y el prusia 
no, mientras por un informe del príncipe heredero 
ha protestado Sajonia contra los abusos inverosími 
les á que la vida militar alemana llega por regla ge¬ 
neral en todo, pero con especialidad en las relaciones 
entre los jefes y los soldados, en las cuales relaciones 
aquéllos tratan á éstos como solían los patricios an¬ 
tiguos romanos tratar á sus infelicísimos siervos. 
Cuando uno lee documentos así, regocíjase mucho 
de vivir en pueblos libres, aunque carezcan del es¬ 
plendor y del poder alemán, obscurecidos por estas 
espesas sombras: el socialismo, el cesarismo, el pre¬ 
torianismo. Dejemos los germanos, pues tienen bas¬ 
tante sarna que rascar, y á otros pueblos. 

II 

Los más próximos á Prusia son los austríacos y 
los moscovitas: gente numerosa, pero á la cual no 
podemos llamar pueblo, porque les falta en lo inter¬ 
no el alma una y en lo externo la unidad orgánica. 
¿Recordáis esas especies inferiores, en las cuales con 
facilidad asombrosa de un solo individuo pueden ex¬ 
traerse otros varios á él idénticos? Llaman los natu¬ 
ralistas contemporáneos á esta especie de organismo 
la segmentación. Y recuerdo yo con frecuencia cómo 
allá, en los largos estíos levantinos, cuando nos ba¬ 
ñábamos de muchachos, en remansillo muy oculto 
entre cañaverales y adelfas, al que le decían en la 
comarca, por su claridad de cristal veneciano y por su 
color de azul turquesa, «mira-cielo,» 'si cogíamos en 
el puño tales insectos acuáticos, al calor de la mano 
se dividían en tres ó cuatro y tomaban diversas di¬ 
recciones en rápido movimiento. Pues así pasa con 
los moscovitas y con los austríacos. Son pueblos, 
pero pueblos por segmentación. Hay con Austria 
los bohemios, los galitzios, los transylvanos, los dál- 
matas, los ilirios, los tiroleses, los magyares, los ale¬ 
manes, los trentinos, que forman bajo un solio im¬ 
perial familias enemigas enfrascadas en eternos y 
cruentísimos combates; cual hay con Rusia los es¬ 
candinavos, los daneses, los polacos, los armenios, 
los mongoles, los turcos, los turcomanes, que forman 
familias incapaces de someterse á la unidad imperial 
y de convivir so la sombra de un solo Estado como 
á ello no los compela é impulse con su látigo la 
feroz autocracia moscovita. No se abre, por tanto, un 
diario de Austria sin ver en él complicados litigios 
entre sus mal avenidos pueblos; como no se abre 
un diario moscovita sin leer en él nuevos ensanches, 
ó sean conquistas nuevas de la vieja Mongolia. En 
vano el hábil Taafe propugna con empeño por meter 
bajo el anillo de la corona imperial de Carlos V á 
todas las razas que constituyen el imperio, es decir, 
la unidad exterior, pero sin haber constituido la inte¬ 
rior unidad que anima las nacionalidades. Cada día 
las diferencias entre todos estos pueblos se agravan 
más y se ahondan. El diputado cheque Vasaty ha 
dirigido graves cargos al Austria diciendo como no 
debe temer cosa ninguna de Rusia, que le ayudó 
el 48 á salvarse; mientras lo debe temer todo de 
Prusia, que la expulsó del hogar alemán y se quedó 
con Alsacia y con Lorena después de haber atado el 
imperio hapsburgo á la cola de su caballo en Sadowa. 
El diputado Gregr, con mayor acerbidad todavía, le 
ha dicho al Austria cómo su región. Bohemia, lleva 
ciento cuarenta y ocho millones de florines al tesoro 
imperial, de los cuales únicamente le devuelve por 
su administración sesenta, quedándose con todos los 
demás tan por extremo cuantiosos, exclusivamente 
para su propio provecho. «Si, añadió, cuando Bohe¬ 
mia, por el impulso de Hungría y otras naciones 
arrastrada y del temor universal á las amenazas de 
los turcos aquejadísima en la mitad primera del si¬ 
glo XVI dió su cetro áureo al español Carlos V, pre¬ 
sintiera esto, no entrara con tanta facilidad en aquel 
Estado enorme, ni perdiera su irreparable indepen¬ 
dencia.» Con tales ideas, dichas y divulgadas á cada 


paso entre los pueblos confederados con el Austria 
por boca de sus primeros oradores, no deben mara¬ 
villarnos las muchas tendencias de separación laten¬ 
tes en sus senos y determinativas de un extraordina¬ 
rio movimiento político que daña mucho á todos los 
devotos de la unidad imperial. En Rusia no se no¬ 
tan estas tendencias, porque Rusia se halla en ese 
período colectivista de confusa indeterminación, 
á cuyos senos intentan los comunistas contempo¬ 
ráneos retornarnos en sus mentidas teorías de 
progreso, cual si pudiese haber adelanto ninguno 
fuera de la libertad. Y así como en Austria existe 
un eslavismo separatista, existe un panslavismo ab¬ 
sorbente y colectivista en Rusia. El representan¬ 
te quizás último del occidentalismo ha muerto en 
estos días, olvidado hace mucho tiempo de todos, 
cuando cuatro lustros atrás todos le consultaban. 
Hablo del príncipe Constantino. Conócense por 
occidentales en Rusia, como indica el nombre, todos 
los partidarios de las instituciones en los pueblos del 
ocaso predominantes, todos los partidarios de las 
instituciones liberales y parlamentarías. Hijo segun¬ 
do el gran duque muerto de un déspota como Ni¬ 
colás I, tan parecido á nuestro rey del Escorial en 
sus grandezas siniestras y sombrías, disonaba de su 
padre augusto por las ideas, como quiere la tradición 
que disonara el príncipe D. Carlos de D. Felipe 11. 
Bien es verdad que también disonaba el heredero, 
Alejandro II, el gran libertador de los siervos, quien 
hubiera completado. esta reforma con el régimen 
constitucional, á no habérselo impedido el carácter 
muy rebelde por un lado de la nobleza histórica y 
por otro lado la supersticiosa fidelidad del mujich ó 
campesino ruso á su grande y secular autocracia. 
Pero en las tendencias liberales de Alejandro II 
predominaba una especie de humanitarismo religio¬ 
so, muy semejante á las místicas vaguedades y á las 
ideas utópicas del theurgo Alejandro I, fundador de 
la Santa Alianza puesta bajo el patrocinio de la San¬ 
tísima Trinidad, mientras predominaba en Alejan¬ 
dro II un liberalismo y un parlamentarismo á la sa¬ 
jona, como en cualquier lord inglés ó en cualquier 
doctrinario de Francia. Dicen las gentes que hubie¬ 
se andado mucho camino, á no interceptarlo prime¬ 
ro la exageración de los nihilistas y después la muer¬ 
te violenta de su hermano Alejandro 11. Tras este 
gravísimo hecho y aquel trascendente fenómeno so¬ 
brevino un emperador muy reaccionario, como Ale¬ 
jandro III, pero también muy práctico, y por prác¬ 
tico, separado de toda tendencia liberal, que cree 
incompatible con la naturaleza y la historia de los 
moscovitas, así como tenacísimo en seguir los ade¬ 
lantos territoriales por el espacio único donde pue¬ 
den hoy emprenderse, por el espacio de Oriente. 

III 

Hablemos de otros asuntos más propios del ca¬ 
rácter literario de nuestras Murmuraciones; hablemos 
de las fiestas religiosas en marzo, que vienen á ser 
San José y la Anunciación, aquélla el diez y nueve 
y ésta el veinticinco. Ana y Joaquín habían provisto 
á la tranquilidad completa de María, prometiéndola 
desde su niñez á un artesano de muy buenas condi¬ 
ciones y de una santidad natural. Con este motivo 
parece bien un estudio de las costumbres y de las 
leyes nupciales en tiempo de los vírgenes y santísi¬ 
mos esposos María y José. Por tres fases pasaban 
las bodas en los días y en los pueblos de aquella edad 
y de aquel país. Primero se prometían los novios, 
después se desposaban, por último se casaban. La 
promesa indicó solamente allí la mutua propensión 
de los novios. Festejar le llaman á esto en unas pro¬ 
vincias españolas, festear en otras; arrullos de verda¬ 
deros enamorados, entrevistas gozosas, llenas todas 
á una de ilusiones y esperanzas. Las jóvenes prome¬ 
tidas de cualquier aldea ó pueblo daban al viento su 
cabellera en ciertos días del año; vestíanse de blan¬ 
co, y danzando por las viñas en flor, cantaban seve¬ 
ros epitalamios, cuyos acentos conjuraban á sus no¬ 
vios para que atendiesen ellos, no tanto á la belleza 
y á la gracia femeniles como á los informes recibi¬ 
dos de sus familias, pues la gracia y la hermosura se 
van y la virtud queda; como que sólo recibirá perpe¬ 
tuas alabanzas la mujer temerosa de Dios. Los des¬ 
posorios venían luego. Acto de la mayor importan¬ 
cia, siquier no fuese la posesión definitiva ni el ma¬ 
trimonio acabado. Como antes los novios tan sólo 
cambiaran promesas, en este minuto se daban mutua 
palabra de matrimonio. Entre los desposorios y Is- 
boda pasaban doce meses; pero la palabra uñía en 
tales términos á los desposados, que si la novia falta¬ 
ba por cualquier motivo, lapidábanla como á las adúl¬ 
teras. Un largo procedimiento civil precedía en aquel 
tiempo al definitivo arreglo. Los tratos y contratos 
duraban mucho. El matrimonio era una compra de 
la mujer por el hombre. Los hermanos del novio rega* 
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teaban como en cualquier simple mercadeo el precio 
á dar por la novia y el número de los regalos. El pa¬ 
dre concluía por fijar la tasa de tal venta, pedida por 
su futuro yerno. Este se hallaba en el caso de admi¬ 
tir ó rehusar. Una vez admitida pagaba ó en dineros, 
ó en especies, ó en servicios. Yerno recuerda la Biblia 
que se vendió por esclavo del suegro. Verificábanse los 
desposorios reuniéndose las dos familias con testigos 
extraños y mandando el desposado, bien á la despo¬ 
sada, bien á su padre, si la desposada no había sali¬ 
do de la menor edad, anillos de oro, joyas de precio, 
palabras y promesas de honor, lo cual, en tales tér¬ 
minos y con tantos vínculos estrechos lo unía y liga¬ 
ba con su prometida, que se consideraban ya como 
casados; pues la muerte solamente podía romper é 
invalidar aquel trato, prólogo de una boda remitida 
para un año más tarde, á fin de que tuviese la novia 
tiempo de reunir su ajuar y de coser sus galas. Du¬ 
rante aquel año, posterior á la promesa y anterior al 
matrimonio, las leyes hebreas cuidaban del desposa¬ 
do con tal solicitud, que no podían alcanzarlo de 
ningún modo las levas para el ejército, y se le prohi¬ 
bía terminantemente pasar por ningún cementerio ni 
asistir á ningún entierro, á fin de que su corazón 
sólo se abriese al más puro y más intenso y más exal¬ 
tado regocijo. La edad para contraer matrimonio era, 
el mínimum se entiende, de doce años en la novia, 
óe diez y ocho en el novio. La boda se concluía siem¬ 
pre al crepúsculo vespertino, cuando acababa el sol 
óe transponer los cielos y sólo se veían arreboles com¬ 
parables al rubor encendido en las mejillas de una 
virgen. Los parientes, siquier fuesen lejanos, acu¬ 
dían casa de la novia para conducirla en procesión al 
bogar, donde la esperaba el novio. Como á los en¬ 
tierros iban plañideras encargadas de producir ende¬ 
chas y elegías, á las bodas iban comadres regocijadí¬ 
simas encargadas de producir epitalamios. Las don¬ 
cellas, vestidas de blanco, con coronas de mirtos 


adornadas, llevando en las manos lampadarios ali¬ 
mentados por aceites y resinas, rodeaban á la mu¬ 
chacha objeto de tal fiesta, que lucía una diadema 
en sus sienes y brillaba por sus arreos y por sus ador¬ 
nos entre todas y sobre todas, acompañadas de or¬ 
questas, á cuyas cadencias bailaban parejas de am¬ 
bos sexos en danzas concertadísimas y alegres, muy 
semejantes á las usadas hoy en todos los pueblos es¬ 
pañoles, donde han dejado recuerdos vivos las razas 
semíticas. Tras esta procesión había una cena, don¬ 
de parecía cosa de rúbrica regocijarse hasta la de¬ 
mencia, pero sin caer en la embriaguez. Los viejos 
no estaban exentos del universal regocijo, y á veces 
en sus alegrías y transportes superaban á los jóvenes. 
Como todas estas disposiciones se hallaban á una 
en la tradición rabínica, en los libros de las leyes, 
en la Biblia y en el Talmud, todas estas disposicio¬ 
nes debieron observarse por natural razón en familias 
de suyo tan escrupulosas y observantes como la fami¬ 
lia de María. Mas debemos fijar el pensamiento so¬ 
bre esta particularidad, muy digna de meditarse; es 
á saber: que no tenía carácter ninguno religioso en¬ 
tonces el matrimonio judío. Al templo no se acude 
para cosa ninguna. El sacerdote no aparece. Hay allí 
un contrato civil más que una ceremonia litúrgica. 
La bendición proviene del padre, no del sacerdote. 
La escritura y el notario sustituyen á lo que podría¬ 
mos llamar por la presencia de personas consagradas 
el sacramento. Moisés no había prescrito nada res¬ 
pecto á la intervención sacerdotal en este acto de . 
unirse públicamente los cónyuges; y Esdras, al re¬ 
fundir los sacros libros, había repetido el silencio de 
Moisés. Todo cuanto se hacía estaba consagrado en 
las tradiciones rabínicas, pero no gozaba de ninguna 
otra especial autoridad. Los profetas y demás escri¬ 
tores, á quienes debemos asenso, nos hablan del ma¬ 
trimonio judío en términos que vienen á corroborar 
todas las afirmaciones nuestras. San Mateo, en su 1 


apólogo de las vírgenes fatuas y de las vírgenes pru¬ 
dentes, háblanos del acompañamiento usual en las 
bodas y de las lámparas encendidas por las mucha¬ 
chas doncellas en el acompañamiento y procesión de 
los esposos. Isaías, para encarecer cuánto ama en su 
corazón á Jehová, dice: «Por gran manera se goza¬ 
rá mi espíritu en su Dios, porque me vistió con ves¬ 
tiduras de salud, me abrigó con la capa de su justi¬ 
cia, y como á novio me atavió, y como á novia com¬ 
puesta, con sus joyas.» Salomón habla en los térmi¬ 
nos siguientes: «¿Quién es aquesta que sube del de¬ 
sierto como columnita de humo zahumada de mirra 
y de incienso y de otros cien aromas? El rey Salo¬ 
món se talló un tálamo nupcial en madera del Líba¬ 
no, con columnas de plata, fondo de oro, cielo de 
grana, recamado con labores epitalámicas por las 
doncellas de Jerusalén.» Y Jeremías dice: «¿Olvídase 
la doncella de su atavío y la desposada de sus sar¬ 
tales? Pues el pueblo mío hase olvidado de mí por 
días que no tienen número.» Y Ezequiel compara 
Jerusalén, la ciudad santa, con una novia y le dice: 
«Y te lavé con agua; y la lavé tu sangre de encima; 
y te ungí con aceite; y te vestí de bordado; y te abri¬ 
gué con pieles de tejón; y te adorné con linos y 
sedas; y comiste flor de harina de trigo, y mieles, y 
aceite; y fuiste por extremo hermoseada de mí hasta 
reinar.» Y el célebre libro de Ruth confirma todo 
cuanto hemos dicho cuando refiere cómo Boor la 
tomó por esposa con sólo darle algunas prendas en 
.señal de compra y traer .como testigos de su con¬ 
trato á dos ancianos de Israel. No se procedía de 
otra suerte allá en la centuria primera del Cristianis¬ 
mo, y como no se procedía de otra suerte, con tales 
y tan 'viejas ceremonias y usos debieron casarse Ma¬ 
ría y José. Pero esta revista va prolongándose mu¬ 
cho y conviene poner aquí su punto final. Hasta otra 
quincena. 

Madrid, 28 de marzo de 1892 


LA GRAN GUERRA DE 1892 

UN PRONÓSTICO 

(CONTINUACIÓN) 


BATALLA DE MACHAULT 
GRAN VICTORIA DE LOS ALEMANES 
(De nuestro corresponsal particular.) 

Dricourt^ ii mayo 

Los artilleros habían emprendido la marcha mu- 
^ho antes de amanecer, y yo fui con ellos. Comen¬ 
zaba á rayar el día cuando llegamos á la cumbre de 
L colina que marca nuestro frente, y aún podíamos 
''Gr señales de los fuegos del vivac, que ardían en 
’l'na línea casi paralela, á dos ó tres mil metros delan¬ 
te de nosotros. 

Nuestra posición mira al NNO. por SSE.; de 
■^odo que tendremos otra vez el sol á la espalda; 
^'gunos de nuestros cañones se hallan atrincherados, 
y observo que los intervalos entre ellos son más an- 
^hos que de costumbre, sin duda para precaverse 
^^ejor de los efectos de las bombas. 

Todo cuanto sé de nuestra posición estratégica es 
flue tenemos un cuerpo de ejército en cada flanco, 
y dos situados á respetable distancia uno de otro. 


Vouziers^ 12 mayo 

, He debido interrumpir mi último telegrama carta 
^ causa del repentino desarrollo de los acontecimien- 
acababa de escribir la última línea del mismo, 
cuando el primer cañón ha hecho fuego, diez minu- 
os antes de amanecer, y por espacio de una hora la 
rtillería ha tronado estrepitosamente. Los franceses 
^cen buena puntería, pero el sol les da en la cara 
“^pidiéndoles ver bien. 

He tenido tiempo y suficiente luz para examinarlo 
^odo á mi alrededor: nuestras tropas estaban bien á 
hierto á unas dos mil varas á retaguardia, formadas 
y esperando. Del enemigo no podía ver sino los ca- 
fá'^T^’- ^ el sol estuvo á bastante altura fué 

cil distinguir la línea de un atrincheramiento junto 
Una pendiente. 

^^’^ca de la línea exterior de la zona donde los 
de las bombas que reventaban habían comen¬ 
sal ° ^ Pciigrosos, dióse la señal de avanzar al 
ha y las diez y ocho baterías se precipitaron 
51 a adelante en magnífica formación. Nuestros 
^ nones redoblaron su fuego, cubriendo de humo 
tes del enemigo, y después cesó algunos instan- 
ijg para permitir el paso de otras fuerzas; mas ape- 
® estas últimas ocuparon su posición, los cañones 


siguieron tronando, hasta que se vió que el enemigo 
se disponía á estrechar las distancias. El movimiento 
practicado por los nuestros les colocó á mil varas de 
la infantería avanzada de los franceses, de los cuales 
vimos caer muchos. 

Al cabo de quince minutos ó menos pudo reco¬ 
nocerse el efecto de nuestras diez y ocho baterías: 
para los artilleros franceses la destrucción era segura 
si persistían en mantenerse en la misma posición, y 
así se comprende que les viéramos muy pronto aban¬ 
donar el terreno: todo el fuego de nuestras sesen¬ 
ta baterías se dirigió contra la infantería francesa, 
que se vió en el más grave apuro. Para salir de la 
hondonada que había ocupado érale necesario fran¬ 
quear una pendiente, lo cual equivalía á comenzar la 
acción con una retirada; y por otra parte, si no se 
prestaba apoyo á la infantería ésta sería aniquilada. 
No quedaba más remedio que enviar tropas por la 
pendiente abajo para reforzar aquélla, y muy pronto 
las vimos en marcha. Entonces comenzó una repeti 
ción de la matanza de ayer. 

Si hubiéramos sabido con seguridad lo que pasaba 
fuera de nuestra vista, nos habríamos dado por con¬ 
tentos con dejar al enemigo desangrarse en sus vanos 
esfuerzos; pero solamente podíamos sospechar que 
haría avanzar apresuradamente sus fuerzas de todas 
armas, y nosotros debíamos destruir lo más pronto 
posible cuanto se nos pusiese por delante. 

Nuestra infantería avanzaba ahora rápidamente; el 
primer regimiento tenía dos batallones en primera 
línea y uno para apoyarlos. 

Las filas bajaron por la pendiente á la distancia 
de quinientos pasos unas de otras, y cuando la pri¬ 
mera llegó á los puntos avanzados, la última se pre¬ 
cipitó hacia adelante para ganar la hondonada y pro¬ 
tegerse un poco en la base de la pendiente. Nuestros 
artilleros dirigieron entonces su fuego durante algu¬ 
nos momentos contra la trinchera del enemigo, dis¬ 
parando balas explosivas, y poco después las fuerzas 
que estaban en la depresión del terreno, lanzáronse 
denodadamente para dar un ataque á la bayoneta. 
Entonces llegó el turno á los franceses, que vieron 
al punto una oportunidad de alcanzar alguna ventaja. 
Nuestro rápido avance impidió á los artilleros servir¬ 
se de sus cañones, y los franceses, no teniendo que 
luchar ya más que contra la infantería, atacaron vi¬ 
gorosamente. 

La refriega fué encarnizada por ambas partes, y el 
fuego espantoso, cruzándose sobre nuestras cabezas 


una granizada de proyectiles; pero nuestras reservas 
se adelantaban ya, y las de los franceses que bajaban 
de la colina recibieron muchas balas que iban dema¬ 
siado altas. Cinco minutos después, franceses y alema¬ 
nes comenzaron á moverse con lentitud colina arriba, 
hasta que nuestra infantería llegó á la cumbre de 
ésta: entonces nuestra artillería montacla, seguida de 
la caballería, marchó al galope para prestarle apoyo. 

Durante algunos momentos no cambió en nada la 
posición, y el espectáculo que ofrecía el conjunto 
era por demás curioso. 

El fuego debía haber sido en extremo inseguro por 
ambas partes, pues según los resultados prácticos 
que conocemos, treinta segundos habrían sido sufi¬ 
cientes para el mutuo exterminio de aquellas fuerzas, 
y sin embargo, aunque cayeron algunos hombres, el 
resultado definitivo de las bajas fué relativamente 
pequeño. 

Esto duró unos tres minutos, según me pareció, 
pues era imposible darse cuenta de la marcha del 
tiempo; pero de pronto, entre el estruendo de la fu¬ 
silería oí el redoble de los tambores, y las tropas de 
refuerzo llegaron en buen orden para prestar auxilio. 
La vista de sus compactas filas produjo él mejor 
efecto, los franceses cedieron y nuestra línea de ata¬ 
que avanzó al punto, pero solamente en el espacio 
de trescientas varas, pues otra vez los refuerzos del 
enemigo contuvieron el movimiento, y entonces la 
artillería francesa rompió el fuego contra nuestras 
filas, demostrándonos demasiado bien lo que es des¬ 
cender por una colina bajo la metralla del enemigo. 

Sin embargo, nuestros artilleros llegaron muy 
pronto; mas antes de que pudieran tomar su posi¬ 
ción sufrimos terribles pérdidas. 

La línea de ataque de los franceses retrocedía 
ahora hacia la retaguardia, y su último refuerzo, una 
división intacta aún, hallábase á la distancia de unas 
quinientas varas, cuando vi pasar junto á mí dos 
oficiales de caballería, que observaron la posición de 
una ojeada y se retiraron después al galope. 

Imaginé lo que iba á suceder, presumiendo que 
sería el golpe de muerte para el enemigo si no se 
perdía tiempo y se evitaba que la infantería francesa 
de refresco se uniera con la línea de ataque. Esta 
última no se hallaba más que á unas trescientas va¬ 
ras de las tropas que debían apoyarla, cuando vi que 
nuestro primer escuadrón pasaba galopando para 
bajar de la colina en columna; después se formó en 
línea y avanzó contra el flanco de los franceses, que 
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LA TOMA DE VLADIVOSTOCK 


La gran guerra de 1892. - Toma de Vladivostock. Goorkhas protegiendo la artillería 


por parte de los franceses acudió una división de 
caballería que avanzaba á través de la línea de ca- 


No teníamos mucho tiempo para prepararnos: el 
primer regimiento de la división que había llegado 
tomó parte en la carga contra la infantería, y esto 
fué suficiente, pues el enemigo comenzó á retroceder 
en masa, mientras que nuestros escuadrones forma¬ 
ban en línea para esperar á sus compañeros. 

Apenas hubo acabado de formarse la primera di¬ 
visión, avanzó contra el enemigo, que no se hallaba 
ahora á más de ochocientas varas de distancia; por 
ambas partes sufríase mucho á causa del fuego de la 
artillería y faltaba espacio para maniobrar. En su 
consecuencia dióse la orden de cargar al galope, y 
el choque tuvo lugar á lo largo de todo el frente. La 
refriega fué terrible y muy sangrienta; pero ya venía 
en nuestro auxilio otra brigada, y este refuerzo deci¬ 


minadas, mientras que nosotros teníamos todavía 
escuadrones é infantería que no habían tomado'par¬ 
te en el combate. 


Es demasiado pronto para pronosticar cuál será 
el efecto de esta victoria en el curso futuro de la 
guerra; pero tal vez sea decisivo y sus resultados 
muy favorables, porque hemos introducido una cuña 
entre los ejércitos franceses, y estamos con cinco 
cuerpos de ejército en cada lado de ella, con otros 
tres en medio para apoyarse mutuamente. Será pre¬ 
ciso que los franceses marchen contra nosotros por 
caminos laterales, en cuyo caso siempre podremos 
tratar de concentrarnos en la dirección Sud; y de 
todos modos, nuestra fuerza es moralmente doble 
por efecto de la victoria, Los franceses se han batido 


Un corresponsal de Hong-Kon^ 
nos telegrafía con fecha 18 de julic 
lo siguiente: 

Todos se ocupan en discutir sobre 
lo que haremos con la Siberia orien 
tal ahora que está en nuestro poder 
La toma de Vladivostock fué tan re 
pentina y al parecer tan fácil que se 
diría que el almirante Sir Fredericl 
Richards y el general Barker quisie 
ron disminuir la gloria á que se har 
hecho acreedores por su triunfo. 

Sabido es que el primer batallór 
del regimiento Leinster, juntamente 
con otro del de Goorkhas, el 21 de 
tiradores de Bombay y dos baterías 
marcharon á Hong Kong desde la In 
dia á principio de la guerra, agregán 
doseles allí mil hombres escogidos de 
Australia, que debían ponerse á las 
órdenes del almirante y del genera! 
en Hong-Kong. 

El Leander y el Mercurio fueror 
enviados inmediatamente al Norte 
para practicar un reconocimiento 
mientras que el resto de la escuadra 
permanecía en aquel punto, enten 
diéndose que se destacarían cruceros 
de las estaciones de la India orienta! 
y de Australia para guardar Singapoo 
re y los Estrechos, 

Excepto dos buques que permane 
cieron en las aguas neutrales del Ja^ 
pón, sabíase que toda la escuadra rusa 
se había retirado á Vladivostock; J 
por varios telegramas supo el almiran 
te que cuatro buques de la estación 
del Pacífico habían recibido orden d£ 
ir á Yokohama para ponerse á su dis 
posición. 

Muy difícil fué embarcar el arma' 
mentó y los víveres necesarios en los 
vapores, á causa del intenso calor, 
pero no hubo tantos enfermos como 
se temía, sin duda porque las tropas 
pudieron estar muy holgadas á bordo. 
En menos de cinco semanas todos los 
preparativos quedaron terminados, y 
mientras el Archer y el Swift se que¬ 
daban á guardar Hong-Kong, por si 
acaso se presentaba algún crucero 
ruso, los trece buques restantes de la 
escuadra, al mando del almirante, 
que iba á bordo del Imperioso^ se hi¬ 
cieron á la vela con rumbo á Vladi* 
vostock, llevando el armamento y víveres necesarios. 

El puerto de este nombre es uno de los más her¬ 
mosos que se conocen, hállase situado de Este á 
Oeste, y tiene unas dos millas de longitud en esta 
dirección, y media, poco más ó menos, de Norte á 
Sud; su profundidad es considerable, muy propia 
para anclar. La ciudad está en el ángulo noroeste 
del puerto, y éste se halla dominado en todas partes 
por alturas. La entrada inmediata en el puerto es un 
paso de milla y media de longitud por tres cuartos 
de anchura, y desemboca en el Oeste del puerto in¬ 
terior; está formada por una península de tres millas 
de longitud ó acaso más. La entrada en Vladivos¬ 
tock está protegida completamente por la gran isla 
de Kazakavitch, de cinco ó seis millas, y contiene 
el espacioso puerto de Novik-Bay. El canal que hay 
entre esta isla y la principal se estrecha gradualmen¬ 
te, pero tiene muchos sitios propios para anclar» 


retrocedieron un poco para recibirle; pero abando¬ 
nando el terreno en el último instante, corrieron 
hacia los refuerzos, y así fugitivos como perseguido¬ 
res cayeron en medio de aquellas tropas. Siguió el 
segundo escuadrón, y después el tercero y el cuarto, 
llegando á ser la confusión indescriptible, pues por el 
mismo camino llegaron muchos más; mientras que 


dió la cuestión, pues entonces avanzóse resueltamen¬ 
te hacia los cañones enemigos. A los pocos momen¬ 
tos una multitud de más de seis mil jinetes huía en 
todas direcciones confusamente, atropellando por 
todo cuanto se ponía delante. 

La batalla terminó con esto; se había atravesado 
la línea francesa, y las últimas reservas estaban dise¬ 


con gran valor; mas por segunda vez su imperiects 
táctica los ha perdido, y hay que reconocer que er 
este punto son inferiores á sus adversarios. Su caba 
Hería es intrépida, pero no puede competir con k 
alemana en cuanto á la manera de maniobrar, y h( 
aquí por qué fué derrotada, dando'lugar esto á que 
la infantería cometiese torpezas que ningún valoi 
humano podía remediar. No creo que 
los alemanes hayan sufrido consi 
derables pérdidas, lo cual se debe sir 
duda á la oportunidad con que llega 
ron los refuerzos, táctica que no ha 
bía sido nunca tan perfecta ^esde lo: 
días de Napoleón. No puedo formal 
lista de las pérdidas; pero en el últime 
momento he sabido que nuestra ca 
ballería perdió ayer el veinte por cien 
to de su fuerza. 
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sobre todo al Oeste, en la entrada que se forma entre 
la península de Shkota y la isla. 

Sabido era que en los últimos años los rusos habían 
levantado baterías y abierto minas para guardar las 
inmediaciones de su puerto; y si no se pudiera em¬ 
prender un ataque más que por mar, ningún punto 
estaría mejor defendido; pero según se reconoce aho¬ 
ra, todos son difíciles de defender cuando se atacan 
debidamente. 

La flota necesitó diez días para trasladarse á Novik- 
Bay, y cerca de la isla de Korsakor agregáronsele cua¬ 
tro buques más, procedentes del Pacíflco, Poco des¬ 
pués llegaron el Leander y el Mercurio para anunciar 
que una escasa guarnición, tal vez de ciento cincuenta 
hombres, custodiaba las dos baterías que protegían 
la entrada de Novik-Bay, pero que no se habían visto 
otras en la isla. Estos dos buques fueron perseguidos 
por otros dos que salieron de Vladivostock; pero 
cumpliendo con las órdenes que tenían, el Leander 
y el Mercurio rehusaron la acción, alejándose fácil¬ 
mente. 

Toda la flota permaneció fuera de la entrada de la 
bahía, mientras que quinientos hombres desembarca¬ 
ron al Sud- de la entrada, habiendo recibido orden 
de apoderarse de la batería del Sur con ayuda del 
fuego del Leander y del Mercurio^ debiendo después 
dirigirse contra los cañones de la del Norte, también 
con el auxilio de dichos buques. 

Esto fué fácil empresa: los rusos, sorprendidos por 
retaguardia y atacados de frente, huyeron al bosque 
antes de que todas nuestras tropas llegaran, mientras 
los que servían la batería del Norte, al ver lo que 
pasaba, hicieron uno ó dos disparos, clavaron sus 
ligeros cañones y retiráronse. Los cables subterráneos 
de las minas fueron descubiertos y cortados, y cuatro 
horas después toda la escuadra estaba cómodamente 
anclada en Novik-Bay. Los dos días siguientes se em¬ 
plearon en los últimos preparativos de ataque. El jefe 
de la escuadra pasó con el general á bordo del Ala- 
crity y recorrió la orilla del Oeste de la península de 
Shkota, atrayéndose los disparos de una pequeña ba¬ 
tería situada en la extremidad Sud y de dos cañones 
que se hallaban á espaldas de la ciudad. 

El tercer día se desplegó mucha actividad: los más 
de los botes de la escuadra estaban junto á los vapo¬ 
res, y en ellos se embarcaron más de tres mil soldados 
y las piezas de artillería. A los pocos minutos cinco 
ó seis buques de guerra hicieron fuego contra la pe¬ 
queña batería situada en la extremidad del cabo To- 
karofsky, que contestó muy débilmente, enarbolando 
á poco bandera blanca. Aquella batería constaba 
solamente de tres cañones pequeños, con veinte hom 
bres; de modo que la resistencia habría sido inútil. 
El plan de ataque estaba muy bien combinado, y el 
desembarco se efectuó á lo largo de la orilla Oeste 
de la península de Shkota. A pesar de lo escabroso 
del terreno, los hombres arrastraron las piezas sin que 
se les opusiese resistencia, no siendo esto posible tam¬ 
poco bajo el fuego de los buques. 

Hay un pequeño valle á cierta distancia de la pe¬ 
nínsula, situado al Nordeste, que termina en el puerto 
por la extremidad Norte: suponíase que se encontra¬ 
ría allí resistencia; pero no se trataba de atravesar 
por él, sino mantenerse cerca de la orilla hasta que 
se pudiera flanquear la ciudad. 

Después de comer, la vanguardia se puso en mo¬ 
vimiento; mas apenas estuvo cerca de dicho valle, 
sufrió un nutrido fuego de fusilería y de cañón de 
un numeroso destacamento atrincherado allí. El ge¬ 
neral no se intimidó por esto; había enviado ya algu¬ 
nas piezas de artillería de montaña á la cumbre de 
la colina, á su derecha, y desde este punto rompióse 
un mortífero fuego contra los rusos, que no resistie¬ 
ron ni diez minutos. Nuestra artillería dominaba el 
puerto desde la altura, mientras que los buques se 
formaron en una larga línea para proteger á la colum¬ 
na que avanzaba. 

Entonces el enemigo descubrió varias baterías, que 
cruzaron su fuego con el de la escuadra: los rusos, 
impávidos junto á sus cañones, demostraron mucho 
valor, causando grandes averías en algunos de nues¬ 
tros buques; pero ninguna de las baterías contaba 
con obras defensivas suficientes; y cuando los artille 
ros vieron que la cabeza de nuestra columna avanza¬ 
ba por la orilla, abandonaron sus cañones, retirándose 
hacia el Norte. 

Temiendo nosotros que se hiciera alguna tentativa 
• contra la posición que teníamos en la colina, envia¬ 
mos un destacamento de los Goorkhas para reforzarla, 
y fué curioso espectáculo el que ofrecieron aquellos 
hombres corriendo á porfía para cumplir la orden. 

Poco después el almirante recibió aviso de que los 
buques podrían hacer fuego contra el ejército ruso, 
dirigiendo sus tiros á la estación de señales; algunos 
de los buques estaban bien situados para esto, y 
cumpliendo con la orden del jefe, comenzaron á bom¬ 


bardear aquella estación hasta que al fin los rusos se 
vieron precisados á abandonarla. 

A esto siguió el desembarco de más fuerzas detrás 
de la ciudad, y apenas se hubo dado la orden de 
avanzar, los rusos retrocedieron, pidiendo una tregua 
para tratar de las condiciones de la rendición. 

Nuestras pérdidas eran escasas: un oficial del regi¬ 
miento de Bombay y 42 hombres muertos, cinco ofi¬ 
ciales y 142 individuos de tropa heridos. Las de los 
rusos fueron mucho mayores, pues contaban 67 muer¬ 
tos y 205 heridos. La habilidad con que se condujo 
el ataque, flanqueando las obras defensivas de los 
rusos, y el nutrido fuego de los buques de guerra, 
contribuyeron principalmente á tan admirable resul¬ 
tado. 

( Continuará) 


LAS ANTIGUAS FIGURAS DE BARRO 

Abtes, sólo se prestaba atención á las grandes es¬ 
tatuas, á los mármoles ó bronces preciosos del arte 
antiguo; ahora también son objeto de curiosidad en 
las salas de los museos las figuras de barro. Estas 
figuras, que descubren lo que fué el arte menudo, el 
arte barato, por decirlo así, de la antigüedad, han 
despertado simpatías: muchas personas se han aficio¬ 
nado á ellas; las figuras griegas son buscadas y se pa¬ 
gan crecidas sumas por poseerlas; la industria alema¬ 
na las ha imitado primorosamente; casi no hay me¬ 
diano conocedor ó aficionado que no sepa lo que es 
una figura de Tanagra. 

Pero aunque las figuras griegas sean las preferidas 
por el atractivo que ofrecen desde el punto de vista 
del arte, en los museos se ven figuras egipcias, figu¬ 
ras caldeo asirias, figuras fenicias, figuras griegas, 
figuras romanas, y cada una de estas series tiene su 
especial interés arqueológico que importa dar á co¬ 
nocer hoy que esos objetos antiguos están de moda 
entre las personas de buen gusto. 

Llama la atención que figuras tan frágiles hayan 
llegado hasta nuestros días en tal abundancia que 
llenan salas enteras de los museos. La explicación es 
sencilla: la mayor parte de esas figuras se han des¬ 
cubierto en las tumbas, como casi todos los objetos 
del mobiliario de los antiguos. Por temor de exten¬ 
dernos demasiado no apuntamos algunas ideas refe¬ 
rentes á la predilección que los antiguos debieron 
dar al barro como materia apropiada para lo que po¬ 
demos llamar mobiliario fúnebre, quizás porque en 
ello influyera la tradición de que el hombre había 
sido hecho de barro. Nos contentaremos con dar 
algunas indicaciones acerca de la significación que 
en su tiempo tuvieron tan diversas clases de figuras, 
prescindiendo por hoy de cuanto se refiere á sus 
caracteres artísticos y á su fabricación, pues de no 
hacerlo así traspasaríamos los límites de un artículo. 

I 

Los egiptólogos llaman figuras funerarias á las 
imágenes de las momias. Hay algunas de piedra, 
algunas de madera; pero las de barro se cuentan por 
millares. Alguien ha dudado que fuese barro su ma¬ 
teria, y no ha faltado quien afirme que es bizcocho de 
porcelana ó loza. Ofrecen un esmalte ó barniz, en 
algunas muy vivo y reluciente, en otras opaco y de 
color verde, azul, amarillo ó rosa. Hay algunas de un 
barro bastante ordinario que están pintadas. 

Representan á las momias amortajadas, es decir, 
envueltas ó fajadas según la costumbre egipcia, de 
tal modo que la mortaja sólo acusa las formas gene¬ 
rales del cuerpo humano; llevan el tocado de tela 
denominado claf cuyas ínfulas caen sobre el pecho; 
ostentan por lo general la larga perilla trenzada que 
se llama barba asiriana; tienen los brazos cruzados 
sobre el pecho, llevan en las manos instrumentos de 
labranza (una hoz ó un escardillo) y al hombro un 
cestito de los usados para guardar el grano. La sig¬ 
nificación de esos utensilios nos la da el capítulo 
ex del Libro de los muertos ó Ritualfunerario de 
los egipcios, donde se nos representaba al difunto 
trabajando, sembrando y recolectando en los campos 
celestes. 

Es muy frecuente que sobre el cuerpo de estas 
figuras esté trazada por medio de molde (grabada, en 
las de piedra) ó pintada una leyenda en caracteres je¬ 
roglíficos, la cual no es otra cosa que el capítulo VI 
del expresado Libro de los muertos, en el que se de¬ 
signa á las figuras con el nombre uoshbiti ó shbiti, 
que en lengua egipcia quiere decir sustentantes ó 
respondientes. Este nombre nos explica la significa¬ 
ción que en las creencias egipcias tenían las figuras 
funerarias: ellas eran quienes debían responder por 
el difunto cuantas veces fuera llamado á juicio por 
el dios Osiris, y ellas sustentaban, guardaban, una 


parte del alma humana que quedaba en la tumba. 
Porque es de saber que los egipcios suponían al alma 
compuesta de dos elementos, uno la inteligencia 
(Khu) y otra el espíritu (Baf éste, una vez desli¬ 
gada el alma del cuerpo por la muerte, iba á las regio¬ 
nes de ultratumba para presentarse al juicio, y aqué¬ 
lla quedaba en la tumba y por consecuencia había 
menester de una imagen del difunto que la contu¬ 
viera, pues el cuerpo, aun momificado, podía des¬ 
hacerse ó ser profanado y sus miembros esparcidos. 

Tan extraño concepto del alma fué la razón de ser 
de aquellas estatuas, retratos fieles de los difuntos, 
llamadas los dobles, que se han hallado en las tumbas 
del antiguo imperio ó imperio menfita, y que más 
tarde fueron sustituidas por las figuras funerarias. 

_ A la misma creencia se refiere la fórmula Llumina- 
cibn del Osiris tal (es de advertir que todo muerto 
recibía el nombre de Osiris, que quiere decir hombre 
bueno), que suele leerse en las figuras, ú otra fórmu¬ 
la equivalente. Pero donde más claramente resalta 
la significación de las figuras religiosas es en los con¬ 
juros dirigidos á ellas mismas para que acudiesen 
en ayuda del difunto. Véase un ejemplo: «¡Oh res¬ 
pondiente de Ahmos!, si Ahmos es llamado para 
trabajar en el infierno, grita: ¡Heme aquí!» Cree 
Masperó que esta idea se desenvolvió hasta el punto 
de convertirse en una oración bastante larga, que es 
el capítulo VI del Libro de los muertos y que se ve 
grabada con mucha frecuencia en las figuras. Véase 
. un ejemplo de la oración: «¡Oh respondiente!, si se 
llama, si se nombra al nomarca Phtahmos, para 
que haga el trabajo que ha de hacer en el otro mun¬ 
do - él que ha combatido al enemigo - como un 
hombre que debe servidumbre, para sembrar los 
campos, para llenar las canales, para transportar los 
granos del Este al Oeste: ¡Soy yo, heme aquí!, excla¬ 
mad vosotros, y puede ser llamado á toda hora en el 
curso de cada día » 

Los parientes, deudos y amigos de cada persona 
acostumbraban á depositar por vía de sufragio figuras 
funerarias en las tumbas; y para que dichas figuras 
cumplieran mejor su cometido, las depositaban en 
gran número, á veces por millares, con las momias, 
fuera del sarcófago y apoyadas en éste, repartidas por 
el suelo, etc., etc. Solían ponerlas dentro de cajitas 
pintadas en forma de ataúd, de tumba, de naos ó de 
pilón. Como queda indicado, en sus comienzos las 
figuras fueron una degeneración de las estatuas del 
doble. Las figuras más antiguas corresponden á tiem¬ 
pos anteriores á la dinastía XVHI y son de madera, 
granito, caliza ó alabastro. .Bajo la dinastía XVHI 
comenzaron á aparecer las figuras de barro cocido 
esmaltadas de azul, que preponderaron, llegando á 
ser casi únicas en la dinastía XXVL En las últimas 
épocas, su identificación con las formas de la momia 
llegó á ser completa. 

No siempre se fabricaban las figuras funerarias 
para una persona determinada. Los vendedores las 
tenían preparadas, con el nombre del difunto en 
blanco para escribirlo cuando las vendían; por esta 
razón algunas figuras llevan escrito el nombre con 
tinta. Los egiptólogos han recogido de la figuras fu¬ 
nerarias numerosos nombres propios, muchos de 
personajes históricos, y títulos de diversos cargos 
públicos. 

H 

En los arruinados monumentos de la Caldea y de 
la Asiria se han encontrado figuras de barro que 
estaban intencionalmente escondidas bajo los pavi¬ 
mentos, en los cimientos y en el grueso de los mu¬ 
ros, ocupando unos senos ó huecos practicados al 
efecto. Los arqueólogos han podido averiguar que 
esas figuras hacían allí oficio de talismanes para con¬ 
jurar las malas influencias de los poderes infernales. 

Además, en Asiria persistió la costumbre de colo¬ 
car en las sepulturas figuras de barro, si bien éstas 
no eran como en Egipto unas imágenes de los difun¬ 
tos, sino de divinidades que debían conjurar la hos¬ 
tilidad de los poderes subterráneos. 

Las figuras caldeas y asirias estaban modeladas en 
barro, que rara vez está cubierto de esmalte azul á 
imitación de las egipcias. 

Los fenicios, gente tan dada á imitar los produc¬ 
tos egipcios y caldeo-asirios, para importarlos, fabri¬ 
caron figuras de barro en gran abundancia. Estas 
figuras, de las cuales posee el museo de Louvre una 
colección numerosísima, se han descubierto casi 
todas en antiguas necrópolis, lo cual prueba su des¬ 
tino funerario. 

Tampoco estas figuras representan á los difuntos, 
pues esta particularidad sólo correspondió al Egip^*^’ 
donde como hemos visto hubieron de exigirlo así laS 
creencias religiosas. Las figuras fenicias como 
caldeo-asirias representan casi siempre divinidades* 
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Entre éstas, las más repetidas son la Astar- 
té ó Venus fenicia, cuyo culto tuvo en Chi¬ 
pre tan conocida preponderancia, y los Ca- 
biros, de figura contrahecha. 

Aunque el pensamiento que presidiera á 
la colocación de las figuras de barro no fue¬ 
ra exactamente el mismo en Egipto y en 
Oriente, puede conjeturarse que el origen de 
esta costumbre fuera egipcio. Esa misma vir¬ 
tud talismánica que tenía en Oriente, no 
diremos el barro, pero sí las figuras de ba¬ 
rro, la encontramos ya en Egipto. La mayor 
parte de los numerosísimos amuletos egip¬ 
cios que se conocen son de barro ó pasta 
cerámica esmaltada, como ya se ha dicho; y 
estos amuletos fueron imitados por los feni¬ 
cios, gente que tenía de supersticiosa tanto 
como de descreída, á lo cual debió contri¬ 
buir mucho su condición de traficantes y de 
navegantes. En casi todas las comarcas en 
que ellos mantuvieron comercio, se han ha¬ 
llado de esos amuletos que son imitaciones 
ó falsificaciones fenicias de los amuletos 
egipcios. 

En toda la antigüedad, desde los tiempos 
protohistóricos dominó á los mortales la idea 
de no dejar solos en las tumbas los restos 
humanos; los antiguos tuvieron siempre ho¬ 
rror invencible á la soledad de la tumba; por 
eso procuraron que el lugar de la sepultura 
fuera una cámara semejante á la habitación 
de los vivos; por eso rodearon al cadáver de 
los muebles ó utensilios que usara, de los 
Vasos en que á título de ofrenda á los dioses 
le dejaban manjares diversos, y por eso, en 
fin, como si todo esto no bastara, prodi¬ 
gaban dentro y fuera del sarcófago amuletos 
é imágenes sagradas que sirvieran de compañía y 
que dispensaran poderosa protección. 

III 

Los griegos siguieron en este punto las mismas 
meas y las mismas costumbres que los orientales. 
En las antiguas necrópolis de la isla de Rodas se 
ha observado el hecho constante de que en cada 
tumba hay unos ídolos funerarios, imágenes de divi¬ 
nidades, guardianes y compañeros de los muertos. 
Eos helenos, como los demás pueblos antiguos, 
Creían en la inmortalidad del alma; las opiniones 
Contrarias de algunos filósofos no tuvieron fuerza 
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para desvanecer ó amortiguar esa creencia. Creían 
que la vida no cesaba bruscamente con la muerte, sino 
que continuaba en la tumba, de un modo obscuro, 
ignorado, pero con todas las necesidades, con todos 
los placeres, con todos los deseos propios de la hu¬ 
manidad. Por virtud de una creencia de época pos¬ 
terior los vivos se figuraron á todas las almas de los 
muertos reunidas en una región subterránea, más 
vasta que la tumba, en el Hades, donde la vida venía 
á ser una repetición de la existencia terrena. Estas 
son las razones de por qué los griegos, en un tiempo, 
depositaron en las tumbas vino, bollos, leche, etc., y 
en ciertos aniversarios celebraban banquetes fúne¬ 
bres á los que venía invisiblemente á tomar parte 


la sombra del muerto; por qué enterraban 
con éste sus armas, sus instrumentos de gim¬ 
nasia, sus espejos, agujas y botecillos de per¬ 
fumes, lo necesario y lo superfino de la vida 
juntamente; por qué enterraban también sus 
caballos y sus perros, y en los tiempos primi¬ 
tivos se inmolaba á los esclavos que le sirvie¬ 
ran y á una hermosa cautiva para que endul¬ 
zaran su soledad. 

Pero esta costumbre bárbara, este rito 
cruento, dulcificadas las costumbres con la 
cultura, vino á sustituirse con un remedo, 
consistente en depositar en la tumba, en vez 
de las víctimas, meros simulacros, es decir, 
figuras de barro. 

Es antiguo ya en la humanidad eso de 
conservar los ritos como tradición y practi¬ 
carlos por medio de fórmulas ó remedos. No 
debe, pues, extrañar que los griegos y á su 
imitación los romanos se fiaran en la credu¬ 
lidad ó benevolencia de los difuntos y de 
los dioses, al sustituir los seres vivos con sus 
imágenes; y por si algún escrupuloso de en¬ 
tonces tuviera reparo, la mitología misma le 
ofrecía ejemplos patentes de esos fraudes en¬ 
tre los dioses, como aquel de Gea, mencio¬ 
nado por Hesiodo en la Teogonia, cuya dio¬ 
sa hacía tragar á Kronos piedras envueltas 
en mantillas, haciéndole creer que eran sus 
propios hijos. 

Soldi da idea cabal de cómo se colocaban 
las figuras en el interior de las cámaras se¬ 
pulcrales griegas. Dice que se hallan tres 
figuras por lo común dentro de cada tumba: 
una á la izquierda de la cabeza del difunto y 
otra á la altura de sus manos. Fuera se en¬ 
cuentran frecuentemente hasta veinte esta¬ 
tuillas semejantes, colocadas en rededor del sepulcro 
y encima de la tapa; estando estas figuras descolori¬ 
das á causa de la humedad, al contrario de las colo¬ 
cadas en el interior, las cuales conservan los colores 
brillantes, frescos y con toda su delicadeza. 

^ En Tanagra, ese centro privilegiado de la fabrica¬ 
ción de figuras de barro, éstas estaban en las tumbas 
colocadas sin orden: sin duda fueron arrojadas al 
azar en los huecos que quedaban entre las paredes 
de la fosa y el cadáver; muchas se habían roto al 
caer y otras debieron ser rotas de intento para que 
no excitaran la codicia de algún profanador. Por esta 
razón son muy contadas las figuras de Tanagra que 
se hallan enteras; tanto, que el estarlo suele ser mala 
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recomendación de su autenticidad, pues diremos de 
paso que estas figuras se falsifican. 

Los arqueólogos traen una controversia acerca de 
las figuras griegas de barro; hay dos opiniones re¬ 
presentadas por dos sabios competentes. Heuzey 
entiende que todas las figuras representan divinida¬ 
des, personajes de las leyendas homéricas. Rayet 
conviene con Heuzey en que las figuras halladas en 
sepulturas correspondientes al período arcaico son 
siempre divinidades, pero cree que después sólo 
fueron tipos de género. Rayet aduce como prueba 
un fenómeno significativo observado en Tanagra, y 
es: que hay un paréntesis, por decirlo así, desde el 
siglo IV hasta uno ó dos siglos después, en el cual 
casi desaparece la costumbre de depositar figuras en 
las tumbas; y este hecho le explica diciendo que las 
figuras de divinidades responden á la fe profunda 
del tiempo de las guerras Médicas, y las figuras que 
representan tipos de género responden al escepticis¬ 
mo de la época alejandrina, á las costumbres ligeras 
del siglo de los lacedemonios. Sin embargo, la opi¬ 
nión de Heuzey tiene mucha fuerza. 

No sólo como agasajo fúnebre emplearon los an¬ 
tiguos las figuritas de barro con carácter de ofrenda; 
también las consagraron á los dioses. Las doncellas 
griegas acostumbraban la víspera de su casamiento 
consagrar sus juguetes á Venus ó á Diana; y que en¬ 
tre esos juguetes hacían gran papel las figuras de 
barro, lo comprueba, un epigrama de la Antología 
griega, el cual dice: «Timaretes antes de su casa¬ 
miento consagra á Artemisa Lymneta su tambor, su 
globo querido y la redecilla que encerraba sus cabe¬ 
llos. Ella, virgen, consagra asimismo á la diosa vir¬ 
gen sus muñecas, vírgenes también, y los trajes de 
sus muñecas. ¡Oh, hija de Latona, extiende tu mano 
sobre la joven Timaretes, y que esta piadosa niña 
sea piadosamente protegida por ti!» Y adviértase un 
detalle curioso: las niñas griegas vestían las muñecas 
de barro con piernas y brazos movibles, ni más ni 
menos que las niñas del día visten y adornan las 
muñecas de cartón ó madera. Entre las desposadas 
romanas existió también la costumbre de ofrecer á 
los dioses las muñecas (pupae) y los demás juguetes 
compañeros de su infancia. Además, no ya como 
ofrenda, sino como exvoto, se emplearon también 
muchísimo en la antigüedad las figuras de barro. 

Hay algunas figuras que demuestran el empleo 
que tuvieran: son muñecas que tuvieron brazos y 
piernas movibles, pues subsisten en el tronco los agu¬ 
jeros que sirvieron para suspender aquellos miembros. 
El arqueólogo alemán Becker ha demostrado que 
fué muy común fabricar los juguetes de barro, por¬ 
que así podían estar al alcance de todas las for 
tunas. 

Según Otto Luders, las figuritas de barro sirvieron 
en su origen para embellecer las habitaciones. De 
aquí se deduce que había objetos de barro de juego 
y de adorno, muy propios por tanto para regalo. Se 
sabe efectivamente que en Roma era costumbre tra¬ 
dicional el hacerse las familias mutuos regalos en 
dos épocas del año, empleándose para tal objeto 
figuritas de barro; Eran esas dos épocas la fiesta de 
primero de año ó Strenae, que se supone originaria 
del reinado de Tacio, y las denominadas Sigiílaritia, 
nombre tomado de la costumbre misma á que nos 
referimos (como el de sigilares los modeladores ro¬ 
manos de ierras-collas), fiestas que se efectuaban en 
el período consagrado á las Saturnales. 

José Ramón Méuda 

MISCELÁNEA 


Bellas Artes. - El día 12 de marzo último se inauguró en 
Munich un monumento que en honor del ejército se ha erigido 
en el arco central de la llamada Galería de los generales que 
se alza al final de la hermosa calle de Luis, orgullo de la capi¬ 
tal bávara. Este monumento, con el cual ha querido el príncipe 
regente Leopoldo conmemorar, no sólo las glorias de 1870-1871 
sino la lealtad y bravura en todo tiempo demostradas por los 
ejércitos de Baviera, se compone de un zócalo de granito rojo y 
de un grupo de bronce de nueve metros de altura que represen¬ 
ta á un guerrero de la antigüedad tremolando con una mano la 
bandera de la victoria y protegiendo con su escudo á una ma 
trona á cuyos pies está tendido un león, y que ha sido modelado 
por el célebre escultor Fernando Miller. 

-A imitación de lo que sucedió con el Salón de París, los 
artistas de Dusseldorf, que hasta ahora habían acudido juntos 
á la Exposición de marzo, se han separado este año organizan¬ 
do dos exposiciones que se inauguraron el día 6 del mes próxi¬ 
mo pasado. Hase dicho que esta separación significaba el anta¬ 
gonismo entre las escuelas pictóricas antigua y moderna de 
aquella ciudad; pero lo que realmente separa á estos dos certá¬ 
menes es lo siguiente: en el que se celebra en la Galería de Bellas 
Artes ha presidido un criterio más amplio en la admisión de 
obras, al paso que en el otro, instalado en el Salón de Schulte, 
se ha procedido en este punto con extremado rigor, razón por 
la cual resulta mucho más notable. 

- El famoso pintor Meissonier, que era riquísimo, dejó á su 
muerte, además del hermoso palacio del Boulevard de Males- 


herbes y de la quinta de Poissy, un considerable número de 
obras de arte, cuadros, estudios y croquis que representan una 
verdadera fortuna, estimada en el inventario en 1.200.000 fran¬ 
cos, contándose entre ellos el famoso cuadro Atiente legado al 
Museo del Louvre, el Grabador al agua fuerte y la Madonna 
del bacio. A setecientos ascienden los óleos y acuarelas que 
constituyen su herencia, en la que se cuentan también tres figu¬ 
ras de cera que sirvieron al ilustre artista para algunos de sus 
más celebrados cuadros. 

Entre la viuda de Meissonier y sus dos hijos surgieron desave¬ 
nencias respecto del cumplimiento de las disposiciones testa¬ 
mentarias: pretendía la primera que, á excepción de algunos 
cuadros y objetos que deben tener destino especial, se vendie¬ 
ran los restantes para que su producto fuese distribuido según 
las prácticas legales, al paso que los hijos querían que se hicie¬ 
ran lotes equivalentes á las partes interesadas y se repartieran 
por sorteo. Los tribunales de París han desestimado las preten¬ 
siones de la viuda y dado, por consiguiente, la razón á los hijos. 

- En los días 5, 6 y 7 de junio se celebrará en Colonia una 
gran fiesta inusical, en la que se podrá estudiar el desenvolvi¬ 
miento musical durante el presente siglo: en el primer día, con¬ 
sagrado á Alemania, se ejecutarán la obertura Curyanthen de 
Weber, el Salmo 114 de Mendelshon, la Sinfonía en re be7nol 
de Schumann, el Canto de la Victoria de Brahms, la escena fi¬ 
nal del Crepúsculo de los dioses de Wagner y la Novena sinfo¬ 
nía de Beethoven; en el segundo, dedicado á Italia y á Fran¬ 
cia, la obertura Anacreonte de Cherubini, el Réquiem de Verdi 
y la sinfonía Romeo de Berlioz. El programa del tercero y últi¬ 
mo día será sumamente variado, figurando en él la Obertura 
concierto de Ililler, Bella Elena de Max Bruch, Muerte y Glo¬ 
rificación de Ricardo Strauss, la obertura Leo/tor de Beethoven, 
la Marcha imperial de Wagner y otras composiciones de Ru- 
binstein, Lalo, Liszt y Raff. Entre los solistas contratados para 
estos conciertos está el eminente Sarasate. 

- Los artistas alemanes se preparan con gran entusiasmo á 
concurrir á la Exposición de Chicago; sólo en Nuremberg se 
han suscrito 85 para constituir una instalación colectiva nurem- 
berguesa. 

- El célebre pintor húngaro Miguel Munkacsy se ocupa ac¬ 
tualmente en trazar los estudios y croquis de un cuadro de 
grandes dimensiones (14 metros de largo por 8 de alto) desti¬ 
nado á adornar el salón de sesiones del nuevo edificio que en 
Budapest se está construyendo para el Parlamento húngaro y 
que será indudablemente la obra más monumental y más im¬ 
portante desde el punto de vista artístico de la capital magiar. 
El asunto del cuadro es la toma de posesión de Hungría por el 
gran Arpad (á fines del siglo viii de nuestra era). Munkacsy, 
á quien este asunto entusiasmó desde luego, permaneció una 
larga temporada en Budapest, estudiando en el Museo nacional 
armas y trajes, y con croquis de unas y otros y de tipos y paisa¬ 
jes magiares regresó á París, en donde reside, viéndose obliga¬ 
do á tomar un taller especial, pues dadas las dimensiones del 
cuadro resultaba insuficiente el que posee en la avenida de Vi- 
lliers, que es una de las maravillas dignas de ser visitadas en la 
capital francesa. Las paredes de su nuevo estudio están cubier¬ 
tas de dibujos y bocetos de figuras, detalles de paisajes, etc., 
que han de servirle para su obra, todo del tamaño que en ésta 
habrá de tener. A juzgar por estos elementos que tiene acumula¬ 
dos y algunos de los cuales son ya verdaderas joyas artísticas, 
el cuadro será digno de la fama universal que ha conquistado 
el autor de Cristo atite Pilatos y del lienzo para el techo del 
Museo Real de Historia de las Bellas Artes, de Viena. 

Teatros. - En el teatro de la Corte, de Dresde, se ha estre¬ 
nado con gran éxito una ópera en tres actos del compositor 
Draeseke, hijo de aquella ciudad, titulada Herrat. 

- En Lille se ha estrenado con mucho aplauso una ópera de 
una joven compositora, Mlle. Folville, titulada 

- En el teatro de Menus Plaisirs se ha estrenado una opere¬ 
ta de Boucheron, música de Audrah, titulada Articles de Pa¬ 
rís: el libreto es interesante, pero resulta algo sentimental y 
tiene en el fondo más condiciones de zarzuela seria, y aun de 
comedia, que de opereta bufa; la música es deliciosa, digna del 
autor de La Mascota y de Miss Helyett. 

. — En el teatro de la Corte, de Munich, se ha estrenado una 
ópera de Guillermo Kienzl, titulada Heilmar el Loco, que ha 
sido recibida con gran aplauso y cuya música demuestra en su 
autor un profundo estudio y un gran conocimiento de las obras 
y procedimiento de Wagner. 

- En el teatro de la Residencia, de Munich, ha obtenido un 
éxito completo Un crítico incipiente, de D. José Echegaray, de 
cuyo reciente estreno en Berlín dimos cuenta oportunamente. 

- El amigo Fritz, del maestro Mascagni, se ha cantado hace 
pocos días en Francfort y en Berlín: en la primera de estas dos 
ciudades fué entusiastamente aplaudida; en cambio en la se¬ 
gunda, aunque recibida con aplauso, no logró producir entu¬ 
siasmo, exceptuando, empero, el intermedio de orquesta que 
precede al tercer acto, que hubo de ser repetido. 

--Una nueva opereta de WxWoCker, El hombre afortunado, 
se ha estrenado con excelente éxito en Munich. 

- En el teatro de Rossini, de Venecia, se ha estrenado la 
ópera Yole, primera obra del joven compositor Albano Seismit 
Doda, hijo del ex ministro de Hacienda italiano: el público la 
acogió con gran aplauso. 

Necrología.— Han fallecido recientemente: 

El gran duque Luis IV de Hesse: distinguióse en las guerras 
de 1866 y 1870, y ocupó el trono hessense en 13 de junio de 
1877. Era un bravo soldado en toda la extensión de la palabra, 
pero en tiempo de paz gustábanle poco las cosas de la milicia y 
prefería dedicar su atención á las ciencias y á las artes y sobre 
todo al embellecimiento de su capital, Darmstadt, que supo 
convertir en una de las más bellas residencias de Alemania. 

Benno Adam, célebre pintor alemán de animales, hijo del 
gran pintor de batallas Alberto. 

G. H. Barth, escultor maguntino, autor del monumento eri¬ 
gido en Francfort á Gutenberg. 

Don Serafín Martínez del Rincón, catedrático y director de 
la Escuela Central de Artes y Oficios de Madrid, á la que pasó 
después de desempeñar durante muchos años una cátedra en la 
de Cádiz. 

Mr. Arturo Goring Thomas, célebre compositor inglés, dis¬ 
cípulo del maestro francés M. Durand y de la Real Academia de 
Música de Londres, autor de las óperas Esmeralda y Nadesha, 
estrenadas con gran éxito en 1883 y 1885. 

Fernando Barbedienne, fundador de la gran casa de bronces 
artísticos de París que lleva su nombre y que ha reproducido 
las mejores joyas de la estatuaria antigua y moderna. 

Carlos Credé, famoso tocólogo alemán, autor del procedi¬ 


miento de expresión para los alumbramientos, de otro para 
evitar las enfermedades de los ojos de los recién nacidos que 
tan fácilmente pueden ser causa de ceguera, y de varias impor¬ 
tantes obras de medicina, entre ellas Archivos de Ginecología 
y el Manual de las comadronas. 

Guillermo Smith, arzobispo católico-romano y metropolita¬ 
no de Edimburgo y eminente orientalista. 

Félix Szynalewski, notable pintor polaco, profesor de la Es¬ 
cuela de Bellas Artes de Cracovia. 

Varia.—He aquí algunas cifras curiosas relativas á las Ex¬ 
posición de Chicago. Los cristales necesarios para las clarabo¬ 
yas llenarán T20 vagones, representando una superficie total de 
12 hectáreas; en el Palacio de Manufacturas entrarán 5.307.003 
kilos de hierro, necesitándose sólo para el techo 2.000 vagones 
de planchas, ó sea una longitud de 912 kilómetros, y cinco va¬ 
gones de clavos para clavarlas. El agua necesaria para la Ex¬ 
posición se obtendrá por medio de dos máquinas eléctricas que 
proporcionarán 242.26^. 160 litros diarios; el alumbrado cons¬ 
tará de 127.000 lámparas eléctricas, 7.000 de arco, de 2.000 
bujías de intensidad y las otras 120.000 de incandescencia de 
una intensidad de i6 bujías cada una, instalación que exigirá 
22.000 caballos de fuerza motriz. 

Los gastos probables de la Exposición se calculan en pese¬ 
tas 463-259-325; los diversos recursos de que dispone darán 
una suma de 593.807.050. 



NUESTROS GRABADOS 


Coloquio amoroso, cuadro de D. Laureano 
Barráu tExposición Parés).—Cuatro lienzos presentó elSr. 
Barráu en la última exposición Parés, la novena de las que 
anualmente se verifican en aquel Salón tan conocido de los ar¬ 
tistas y de los barceloneses, que premian con su visita frecuente 
los esfuerzos y los beneficiosos resultados obtenidos en favor del 
arte por la iniciativa particular. Dignas de aplauso son las cua¬ 
tro producciones de este joven artista, pero entre ellas descue¬ 
lla la que reproducimos. El Coloquio amoroso resulta una 
composición simpática por la naturalísima expresión que em¬ 
barga á los dos jóvenes que se comunican sus primeras impre¬ 
siones, por su atinada colocación y por los pormenores que la 
completan. Resulta en él Barráu adepto de la novísima escuela 
y por lo tanto sugestionado por las corrientes transpirenaicas 
que informan las producciones de un grupo de nuestros artistas, 
á los que atinadamente calificó de neo-místicos nuestro buqn 
amigo y colaborador Rafael Balsa de la Vega; pero aun así, 
justo es confesar que si por este lienzo no es posible adivinar 
al autor del Sitio de Gerona, en cambio obsérvanse cualidades 
tan recomendables en el joven pintor, que merece cumplidos 
plácemes. Firmeza y concienzudo estudio, armoniosa tonalidad 
y ese algo vago que revela el sentimiento y denuncia el alma 
del artista descúbrese en la última producción de Laureano 
Barráu. 

El anacoreta.—Regimiento de cazadores en 
marcha. Dibujos de D. Ramón Navarro. - Aunque 
los asuntos militares son los predilectos del Sr. Navarro, su labor 
artística acredita que también en otros de muy distinta índole 
imprime el sello de su talento, demostrando con ello que si sus 
aficiones le atraen hacia un género determinado, sus aptitudes, 
cultivadas con un estudio concienzudo y una observación pro¬ 
funda, le ponen en condiciones de abordar otros muy diferen¬ 
tes. El anacoreta es la antítesis, por decirlo así, de las figuras 
y escenas de la vida militar; y sin embargo, sus bellezas no des¬ 
merecen de las que hemos siempre admirado en los dibujos del 
propio autor y de las que avaloran el otro dibujo. Regimiento 
de cazadores en marcha, que en este mismo número publica¬ 
mos, y aun en cierto modo las aventajan, porque en aquella 
figura sobriamente trazada, desprovista de efectos, sin ninguno 
de esos elementos que impresionando todos á la vez pueden 
distraer la atención del que los mira, aparecen con mayor real¬ 
ce la nota sentida y la intachable corrección de líneas y se 
revela el talento artístico del que no necesita grandes recursos 
para producir una obra de indiscutible valía. 

Pedestal ^del proyecto para un monumento á 
la rend.ición de Granada y al descubrimiento 
de América, modelado por D. Antonio Susillo- 
- Entre los varios proyectos que se presentaron en el concurso 
recientemente celebrado para la erección en Granada de un 
monumento conmemorativo de aquellos dos grandes hechos de 
nuestra historia, llamó con justicia la atención el del escultor 
sevillano D. Antonio Susillo,y aun no faltaron críticos notables 
que le consideraran digno del premio que la Academia no tuvo 
á bien concederle, premiándole en cambio el que envió para 
el sepulcro de Colón en la Habana. Basta examinar las dos 
caras del pedestal que reproducimos para comprender que pú¬ 
blico y críticos no andaban descaminados al calificar de nota¬ 
bilísima esta obra: la originalidad de la idea que preside, la 
bondad del modelado, la acertada agrupación de las figuras, 
más difícil de lo que á primera vista parece tratándose de un 
género como éste, la vida que anima esos grupos en conjunto 
y en cada uno de sus personajes y la riqueza de detalles de 
gran valor histórico y artístico con mano pródiga y con inspi* 
ración grande en ella derramados, hacen de esta obra una crea¬ 
ción digna de la justa nombradla del autor de La primera con¬ 
tienda, El beso de Judas, El lazarillo de Tormes (premiadas en 
varias Exposiciones), Escotógenes vencido. Aquelarre, Risas y 
lágrimas. El sueño de una novicia y de tantas otras no menos 
inspiradas y aplaudidas. 

Las comadres de mi barrio, cuadro de D. Luis 
Graner (balón Parés). - El creciente éxito que obtienen, tanto 
en España como en el extranjero, los estudios de tipos que pro¬ 
duce el discreto pintor Sr. Graner, obligante, sin duda, á dedicar 
á este género gran parte de su ingenio y de su labor. Y parece 
como que en el artista existe un decidido empeño en demostrar 
que su facilidad en hallar variantes con tan limitados recursos, se 
halla en armonía con el constante favor que le dispensa el pU' 
blico y los aficionados. Sorprendente es en verdad que sólo 
por efecto de concienzudos estudios y por los resultados obte¬ 
nidos por los contrastes que ofrecen tipos siempre rudos y vul¬ 
gares, pero varios de tonos, logra obtener el artista esas verda¬ 
deras composiciones, que son á modo de fotografías coloreadas 
de la plebe abyecta, de los adoradores de Baco, de sátiros vul¬ 
gares ó de vetustas y licenciadas sílfides, cual las Comadres dt 
mi barrio, que con gusto reproducimos. 
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HACIA EL OCASO 

NOVELA DE PABLO MARGUERITE. - ILUSTRACIONES DE MAROLD 
(CONTINUACIÓN) 


- ¡Chlst!, dijo el coronel, soy yo. 

-¡Ah!... exclamó Marcos. 

Hubo uní momento de silencio, durante el cual 
cada uno leía, como en libro abierto, en el corazón 
del otro, comprendiendo que era necesario hablar. 

Aquel mudo apretón de manos, la diestra del con¬ 
de estrechando la de Marcos en 
una comunión de alma, ¿no era 
más elocuente que todo? El coro¬ 
nel todo lo había visto y le compa¬ 
decía; Marcos le comprendió la 
delicadeza de aquella censura, y 
en su vergüenza- ¡cosa extraña! 
complacíale como si fuese dulce 
para él. 

- ¡Dispénsame!, dijo al fin como 
un niño. 

- ¡Tu esposa!... repuso el señor 
de Francoeur con profunda emo¬ 
ción. 

Marcos hizo un ademán vago, 
incompleto. 

- ¿Será un capricho?, se atrevió 
el coronel á preguntar. Supongo 
que no hay nada serio... 

-¡Es una locura!, balbució 
Marcos inclinando la cabeza. 

Y levantándola después, añadió: 

-¡Pero la amo! 

-¿Entonces es tu amante?, re¬ 
puso el coronel con acento severo. 

- ¡No; te lo juro!... 

-¡Sin embargo!... 

El Sr. de Francoeur pensaba en 

beso, en aquel beso de embria¬ 
guez carnal, dado en la sombra. 

Reinó de nuevo un silencio em¬ 
barazoso y lleno de vacilaciones, 
basta que el coronel dijo: 

-¡Haces mal! 

Marcos le cogió la mano como 
para pedirle perdón. 

-Lilia no sabe,... comenzó á 
decir. 

El Sr. de Francoeur se encogió 
de hombros, con ademán de duda. 

- ¿Qué piensas hacer?, preguntó 
después. 

- Nada; yo no sé... 

Sin concluir la frase, inclinó la 

cabeza, dominado por el ardiente 
deseo de la posesión. 

-¿Qué esperas, pues, de?... 

Al Sr. de Francoeur le repugna¬ 
ba nombrar á la baronesa. 

- ¿Y tú me lo preguntas?, repu¬ 
so Marcos con equívoca sonrisa. 

El coronel comprendió, y las 
palabras de su hermano le resin- 
tieron. 

. - ¡Ah!, exclamó con expresión 
irónica. 

. Los dos presintieron que era 
inminente un rompimiento, una 
Separación. 

- ¡No me comprendes!, murmu¬ 
ró Marcos con expresión de des¬ 
consuelo. 

- ¡Harto me lo temo! 

Ambos se encerraron en un si¬ 
lencio tenaz, reconcentrado; co¬ 
menzaba á producirse una corrien- 
^ de secreta acritud. El Sr. de 
b rancoeur fué el primero en hablar. 

- ¿Por qué has de perder así tu 
dicha?, preguntó. 

-¿Me crees acaso feliz?, repuso 
Marcos. 

- ¿Por ventura no lo eres? 

- ¡No, tal como tú lo entiendes! 

Y al observar el asombro de su 

dcrmano, escéptico primeramente y como aterrado 
después, añadió: 

~ No me juzgues; ya te lo explicaré. 

Mas al decir esto, remordióle su mentira, pues 


nada le impedía ser buen esposo, como no fueran 
su ligereza natural y su amor al placer. 

La puerta del saloncito se abrió de pronto, y la 
luz de una lámpara, levantada en alto por un brazo, 
permitió ver al Sr. Jugaud, con expresión recelosa, 
y detrás de éste una mujer de edad algo avanzada. 



liiiililii' 

... y estampó en ella un ávido y ardiente beso (píg. 205) 

-Ya me lo figuraba, dijo Jugaud. ¡Caballeros, 
en el salón preguntan por ustedes! Mucho siento in¬ 
terrumpir la grata conversación de los dos hermanos, 
pero es preciso complacer á las señoras. 


Otro centro, otro ambiente: en el salón se admiraba 
una cómoda elepncia. La señora de Jumiege senta¬ 
da al piano; bajo sus dedos, los sonidos velados y 
plañideros de un nocturno de Chopín prolongaban 
sus ondas moribundas, que pare¬ 
cían confundirse con las vibracio¬ 
nes de las lámparas y con los sua¬ 
ves perfumes de las señoras. 

La baronesa de Brettes, comple¬ 
tamente tranquila, hablaba con Li¬ 
lia de modas, y al verlas hubiérase 
creído que eran las mejores amigas 
del mundo. El coronel no se atre- 
vió á fijar la vista en ellas. 

Sus ojos miraron la fisonomía, 
nueva para él, de la mujer de edad, 
cuyo aspecto indicaba una catego¬ 
ría inferior: era la dama de com¬ 
pañía de la baronesa, y distinguía¬ 
se por su aire respetable y su ex¬ 
presión de falsedad y por su son¬ 
risa espiritual y rastrera. En aquel 
momento preparaba los naipes so¬ 
bre una mesa de juego para entre¬ 
tener á la señora Fabvier: no ha¬ 
bía comido con los demás porque 
hubieran sido trece. Llamábase se¬ 
ñora Lemartre, palabra que escribía 
dividiéndola en dos. El coronel se 
enteraba de estos detalles á medi¬ 
da que los citaba el Sr. Jugaud, 
cuya mandíbula de dogo parecía 
morder. 

- Aquí donde usted la ve, decía, 
es una espía que el Sr. Brettes ha 
dejado para vigilar á mi prima. 
Cuando él se halla aquí, le sirve de 
lectora y de secretario; y mientras 
viaja, envíale breves informes; pero 
Clara es muy lista y sabe granjear¬ 
se la voluntad de las personas y... 

Jugaud se interrumpió, temien¬ 
do haber dicho demasiado; pero 
fué lo bastante para confirmar la 
primera impresión del Sr. de 
Francoeur, de que algo sospechoso 
existía entre la baronesa y el 
Sr. de Jugaud. Hasta el nombre 
de Clara le repugnó’ en la boca de 
aquel hombre, después de haberle 
oído pronunciar á su hermano. 

Muy alegre al parecer, Marcos 
dirigía en aquel momento á la se¬ 
ñora de Jumiege algunas frases 
que provocaban su hilaridad; y el 
franco carácter del Sr. de Fran¬ 
coeur, mortificado por aquella hi¬ 
pocresía amable, impuesta por las 
conveniencias, sintió una opresión, 
una especie de aislamiento, más 
pesado aún que su coraza de gue¬ 
rra, y su mirada se refugió en las 
señoritas de Kerjuzan, cuyo aire 
distinguido le atraía, y se acercó á 
ellas, 

Su conversación fué sencilla y 
espontánea como entre personas á 
quienes la simpatía atrae, y el co¬ 
ronel no experimentó aquellas va¬ 
cilaciones que había sentido,hasta 
entonces, entrando por el contra- 
' rio de lleno, como en terreno fácil, 

en la intimidad de aquellas damas, 
y entregándose sin reflexión al 
placer de hablar con la vieja solte¬ 
rona y de cambiar algunas frases 
con Ivelina: la pureza de corazón 
, de estas señoritas le parecía seduc- 

' tora, y sus palabras tenían un en¬ 

canto infantil, como de personas que no conocen el 
mundo. 

Sin embargo, lo que decían, no tenía nada de 
particular: hablábase de la Martinica, del dolce far- 
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niente criollo, que la anciana tía echaba de menos; 
de los criados, de que habían tenido que separarse, 
y hasta de los animales, que con el tiempo habían 
acabado por ocupar un lugar en la casa. 

-A la esposa del gobernador, decía Ivelina, le 
regalamos nuestro Nistiti; quería traérmelo á Europa, 
pero me aseguraron que moriría de languidez, y he 
preferido que viviese feliz allí. 

El tono y la expresión de bondad con que la joven 
dijo esto conmovió al coronel, que aunque aborrecía 
á los monos, pensó que nadie se pone en ridículo 
por hablar de aquello que inspira cariño. Bien mira' 
do, ¿por ventura no le agradaban á él los perros? 

La tía hablaba de sus dos hermanos, el padre y el 
tío de Ivelina, ambos oficiales de la armada, muertos 
gloriosamente, el primero al estallar la insurrección 
canaca, y el segundo en el Tonkín, explicando como 
á un mismo tiempo se casaron con dos hermanas de 
Fuerte de Francia, que fallecieron jóvenes, dejando 
una de ellas una hija, Ivelina, y la otra un hijo lla¬ 
mado Ivón. Con aquel nombre parecido é impuesto 
por el mutuo afecto de los padres, los dos niños cre¬ 
cieron juntos, como Pablo y Virginia. Lilia había 
sido su madrina y la tía Aurora había educado á Ive¬ 
lina, y los Fabvier, sus primos, á Ivón. Este último 
estudiaba para marino, carrera predilecta de todos 
los Kerjuzan, y había de llegar dentro de un mes de 
Saboya, donde á la sazón se encontraba en casa de 
una hermana del Sr. Fabvier, descansando de sus 
estudios. 

^ Estos detalles fueron para el Sr. de Francceur más 
bien interesantes que agradables. A menudo sucede 
así; apenas se conoce á una persona, y ya se envidian 
sus amistades y se siente inquietud por sus preferen¬ 
cias. Sin embargo, los diez y seis años del pequeño 
Kerjuzan le tranquilizaron. 

El coronel examinaba á hurtadillas el rostro de la 
joven, en el que no se manifestó el menor embarazo 
al oir hablar de su hermano de niñez, y maravillóle 
su expresión de verdadero candor. Pero le acosó una 
duda: su precocidad de mujer, ¿era precocidad en el 
corazón y el desarrollo moral? Tenía el encanto de 
una flor grande y hermosa; pero tal vez se redujese 
todo en ella á color y perfume. Mas ¿qué importaba 
esto? El coronel desconfiaba mucho de las mujeres 
inteligentes é instruidas, y pensaba que una niña 
sabe siempre lo bastante para el hombre más sutil. 
A no dudarlo, Ivelina había entrado en la nubilidad 
y esta palabra le inspiraba profundo respeto: la mu¬ 
jer le parecía un ser delicado y frágil, cuyos achaques 


tro sonrosados. La joven le ofreció una taza de te, y 
él, que llamaba á aquella bebida tisana, aceptó por 
el placer de tener alguna cosa de Ivelina, y se 
abrasó los labios al sorber en la diminuta taza de 
porcelana de China. Cuando la señorita de Kerjuzan 
se hubo servido, el coronel se mostró muy solícito 
en retirar de sus manoa la taza, y esta niñería le com¬ 
plació mucho; pero de repente paralizóle un acceso 
de timidez invencible, el temor de que se observase 
su obsequiosidad y se adivinara la turbación de sus 
pensamientos: todo el mundo, incluso Ivelina, le 
juzgarían ridículo, pues por sus años y su posición 
era un hombre serio, y lo que era peor, de edad ma¬ 
dura. Su fuerza y su salud, sin embargo, protestaban, 
pero en voz baja. 

A su alrededor, todas las conversaciones languide¬ 
cían, como sucede siempre al fin de una velada: todo 
el mundo hablaba ya de marcharse. Los Jumiege, 
después de permanecer ocho días'en el castillo, se 
disponían á regresar á Vouziers, debiendo conducir¬ 
les á la estación de Attigne el coche de la casa; ha¬ 
bíase anunciado ya la llegada del carruaje de la ba¬ 
ronesa de Brettes que había de volverla á Jozeu, y 
también del tílburi inglés del Sr. Jugaud, que habi¬ 
taba en la villa de Savre, á una hora de distancia. 

La baronesa, quh fué la primera en levantarse, 
tendió su mano algo varonilmente para estrechar las 
de los Sres. de Fabvier; todo el mundo se despidió 
al mismo tiempo que ella; y después que las señoras 
se hubieron puesto sus sombreros y los hombres sus 
sobretodos, huéspedes y convidados bajaron al ves¬ 
tíbulo. Los faroles de.los coches difundían en la obs¬ 
curidad claridades amarillentas; y la blanca grupa de 
un caballo parecía una mancha en el fondo negro de 
los árboles. El juez de paz saludó, emprendiendo la 
marcha á pie hacia el pueblo de La Riviere, escolta¬ 
do por un mozo que llevaba un farol. 

Marcos acababa de tomar su sombrero y sus guantes, 

- ¡Supongo que no tratará usted de acompañar¬ 
me!, dijo la baronesa con fingido asombro. 

- Permítame usted que no falte á la costumbre. 
-¿Qué necesidad hay? ¡Quédese usted! Segura¬ 
mente deseará hablar cuanto antes con su hermano. 

Sin duda me censuraría si la dejase á usted vol¬ 
ver sola, repuso Marcos galantemente. 

Al decir esto se guardó muy bien de mirar á su 
hermano, y su sonrisa y su expresión resuelta reve¬ 
laron una voluntad á la vez reprimida y tenaz. 

Por lo demás, Marcos había adoptado esta cos¬ 
tumbre desde una noche en que la señora de Le- 
martre al verse sola 


oído atento en la dirección seguida por un coche 
que conocían demasiado bien, y cuyo rumor se extin¬ 
guía. Lilia se estremeció y los dos entraron en la casa. 

Entonces el coronel recordó un detalle en que no' 
se había fijado mucho durante la confusión de la 
marcha: el tono de irritación sorda y violenta con que 
el Sr. de Jugaud reprendió á su lacayo y fustigó á su 
poney. La presencia de Marcos junto á la baronesa 
no parecía extraña á tan brutal acceso de mal hu¬ 
mor, y el coronel sintió no haber podido ver el ros¬ 
tro del Sr. Jugaud en aquel momento. 



Una vez fuera de la avenida, los coches tomaron distintas direcciones 


le inspiraban compasión, y compadecíala por los su 
frimientos que la maternidad impone. 

Una voz interrumpió su conversación, la de la ba¬ 
ronesa de Brettes, que le preguntó: 

- ¿Puedo contar con usted para algunas expedicio¬ 
nes á caballo, señor conde? 

El coronel hubo de inclinarse y responder; pero 
resentíale aquel tono deliberadamente familiar y 
sobre todo mortificábale que se dispusiera así de su 
persona, como si la baronesa tuviese derecho de 
mandar en aquel salón, cuando él sabía... 

Desde aquel momento no acertó ya á reanudar la 
conversación con la señorita de Kerjuzan en el pun¬ 
to en que la dejara, pues se había roto el hilo con¬ 
ductor; y como por otra parte había llegado la hora 
de servirse el te, pudo admirar el paso ondulante de 
Ivelina, á quien estaba encomendado este servicio; 
sus manos admirablemente blancas, en las cuales re¬ 
saltaban las venas azules, y sus dedos finos y por den- 


en el coche había 
tenido miedo de los 
vagabundos que sue¬ 
len recorrer los ca¬ 
minos, miedo bien 
injustificado por 
cierto en aquel país, 
donde los tales suje¬ 
tos eran punto me¬ 
nos que desconoci¬ 
dos. Como Jozeu 
distaba apenas me¬ 
dia hora, Marcos 
gresaba después 
tranquilamente á la 
luz de la luna. 

- ¡Büenas noches, 
conde, y dispense, 
dijo la baronesa de 
Brettes; ya ve usted 
que no es culpa mía! 

En su voz se re¬ 
velaba cierta indefi¬ 
nible expresión iró¬ 
nica, hija tal vez de 
su ligero triunfo, co¬ 
mo si hubiese temido de antemano, sin motivo, la 
llegada y la perspicacia del hermano mayor. La ba¬ 
ronesa besó á Lilia, como cosa muy natural, y todos 
subieron á sus respectivos coches. Una doncella de 
los Jumiege, que se había retardado, subió al pes¬ 
cante, con la cara hinchada á causa de una fluxión 
y cubierta en parte con un pañuelo. Las portezuelas 
de los coches crujieron, cortando las palabras de 
despedida; los Fabvier, el Sr. de Francceur y Lilia 
vieron fustigar á los caballos y alejarse los faroles, 
cuya luz iluminaba al paso las espesuras sombrías, 
de las cuales exhalábase un perfume de rosas y helio- 
tropos. Una vez fuera de la avenida, los coches toma¬ 
ron distintas direcciones y muy pronto se perdieron 
de vista. 

Los Fabvier habían entrado en el castillo, y Lilia 
y su cuñado se encontraron solos. Un pensamiento 
común, que no se comunicaron, les hizo permanecer 
silenciosos algunos segundos, con los ojos fijos y el 


En el salón, los Fabvier y la señorita Aurora de 
Kerjuzan revelaban en su actitud la fatiga natural en 
aquella hora avanzada. Llegada la hora de retirarse 
á sus respectivas habitaciones, Ivelina iluminó con 
una última sonrisa el salón vacío y besó á Lilia con 
ternura, compadeciendo su secreto pesar sin cono¬ 
cerle; y en la mirada que cruzó después con el señor 
de Francoeur, éste creyó leer una expresión de con¬ 
fianza en él, una esperanza amistosa, como si la joven 
no dudara de que su presencia sería un consuelo para 
Lilia. Después, ligera y vaporosa, desapareció prece¬ 
dida de su tía, y el coronel quedó solo, algo inquieto, 
frente á su cuñada, cuyo vistoso traje volvió á pare- 
cerle escotado en demasía. 

Lilia lo comprendió sin duda, pues se cubrió gra¬ 
ciosamente con un chal que en un sillón tenía: los 
dos vacilaban; aunque se profesaban mucho cariño, 
sólo se conocían superficialmente, pues habían vivi¬ 
do siempre lejos uno de otro y únicamente se habían 
visto en cortas visitas hechas con grandes intervalos, 
pero un instintivo afecto los atraía, y el Sr. de Fran¬ 
coeur, aunque temiera una explicación, no se creía 
con derecho para sustraerse á ella. 

- También tú debes estar cansado, querido Ro¬ 
berto, dijo Lilia. 

El coronel hizo un signo negativo y volvió á sen¬ 
tarse, imitando el ejemplo que ella le daba. Mirábale 
Lilia con singular persistencia y conmovedora timi¬ 
dez: sus hermosos ojos negros se velaron, su rostro 
tomó una expresión infantil de desesperación y las 
lágrimas se deslizaron al fin lentamente por sus me¬ 
jillas. 

El Sr. de Francoeur no supo encontrar una palabra 
de consuelo para Lilia; estaba como petrificado ante 
su profundo y sincero dolor, y ya no le parecía tan ex¬ 
travagante aquel traje que por su misma mala es¬ 
trella movía á compasión. Lilia parecía una joven 
endomingada que llora porque se han desconocido 
sus buenas intenciones y á quien se ha ocasionado 
un disgusto inmerecidamente. 

- ¡Querida amiga!, balbució el coronel enterneci¬ 
do. ¡Querida hermana! ¡No te aflijas!... ¿Por qué?... 

Lilia seguía llorando con pesar cada vez más in¬ 
tenso y el rostro oculto entre las manos. 

- Es preciso no..., comenzó á decir el coronel. 

Habíase levantado de su silla indeciso, con los 

brazos pendientes, fluctuando entre su impotencia y 
el vehemente deseo de consolar á su cuñada. 

- ¡Dispénsame, murmuró Lilia; no puedo reme¬ 
diarlo!... 

Y redobló su llanto, mezclado con sollozos y an¬ 
gustiosas quejas. 

El Sr. de Francoeur se mordió el bigote, movió 
los párpados, y bajo su aire varonil revelábase una 
emoción profunda: todo lo había previsto, confiden¬ 
cias, acusaciones, quejas; pero no aquellas lágrimas, 
contra las cuales no tenía defensa. 

¿Qué debo pensar?, dijo. Me contrista tu dolor... 
y si conociese la causa que lo motiva, tal vez podría... 

Siguióse un prolongado silencio, acompañado de 
mudas lágrimas; Lilia, desfallecida y con la cabeza 
inclinada, estremecíase á intervalos convulsivamente. 

- Confía en rní como en tu mejor amigo, murmu¬ 
ró el Sr. de Franca'ur. ¿Cómo es posible que te afli¬ 
jas de esa manera? 

- ¡Soy muy desgraciada!, contestó Lilia con acento 
angustioso. 

¡Desgraciada! ¡Tú, tan buena y tan querida de 
todo el mundo!. 

La joven hizo repetidas veces con la cabeza una 
señal negativa, que expresaba su desesperación; y á- 
cada movimiento en la onda de sus cabellos brilla¬ 
ban los rayos de una estrella de diamantes. 

El coronel aparentó ignorancia, y repuso con tono 
paternal: 

- ¿Cómo que no? ¿Es posible que no te ame todo 
el mundo? 

- ¡No!, contestó Lilia, dejando escapar un gemido. 
¡Mi esposo no me ama ya! ¡Ama á otra! 

-Pero ¿es posible que tal creas? ¿Quién es la 
otra? ¡Vaya unas suposiciones! 

- ¡No son suposiciones; estoy segura! 
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Lilia desfallecida y con la cabeza inclinada estremecíase á 
convulsivamente (pág, 220) 

~ ¿Qué pruebas tienes? 

- Ninguna, y muchas. ¿Acaso no bastan su aire 
u manera de ser y toda su persona? Para mujeí 

as gracias y las sonrisasj la sigue como su som- 
^ desdeña y todo cuanto 

1 ^ ¿No observaste cuando yo entré 

el salón?... Me ha tomado ojeriza él, antes tan 

cam'lñadot” quien así me lo ha 

cem quién hablas, replicó el coronel dul- 

' nente, con un embarazo tanto más real cuanto 
as tranqueza quería aparentar. 

tarói rostro para levan¬ 

do cabello sobre su frente y fijó en su cuña- 
morn*^^ airada á través de sus lágrimas. En aquel 
fea fisonomía descompuesta parecía casi 

fioran°”^° niños muy hermosos cuando 

sonr'^'^^^ observador, dijo Lilia con amarga 

ba asiduidades de mi esposo con la 

cnesa son harto visibles. 

condenas, por eso, por simples aten¬ 
dería taf fi’gcra coque- 

deS^ ^^í'onel excitaba de esta suerte á Lilia, porque 
aba averiguar hasta qué punto serían fundadas 
^us sospechas. 

1 la le miró casi despavorida, y con la viveza de 
corazón puro le dijo: 

bofTr/^u no es bastante? ¿Qué otra cosa peor 

Si y ^ fiacer? ¿No está la infidelidad en el corazón? 
centf» ^°quetease con un hombre, aunque fuese ino- 
^^^ente, ¿no sería culpable por ventura? 
tranrí M contestó el coronel algo más 

tPTY.' ^ ° su cuñada ignoraba lo que él 

que supiese. 

después de una pausa añadió: 

- Pero es bueno y cariñoso, como tú misma reco -1 


noces, y por lo tanto ¿cómo dudar de él? 
Su ligereza no es más que aparente, y de¬ 
bes recordar la prueba de afecto que te 
dió en otro tiempo: para casarse contigo 
habría pasado por todo. 

Esta alusión á la resistencia que opuso 
al matrimonio de Marcos la señora de 
Francoeur recordó á Lilia su dicha pasa¬ 
da. Viuda muy joven entonces, volvía al 
mundo después de dos años de soledad 
que habían mitigado el primer dolor in¬ 
tenso que en su vida sufriera: vió á Mar¬ 
cos, hermoso, distinguido y noble, y cuan¬ 
do éste le declaró su amor sintióse con¬ 
movida. Desde entonces habían transcu¬ 
rrido ocho años de agradable vida íntima, 
con la alegría que les proporcionaban sus 
hermosos niños, sanos y robustos. 

Algunas nubes empañaban, sin embar¬ 
go, aquella felicidad. Muchas veces Lilia 
tuvo celos, y hasta en ciertos días le ocu¬ 
rrió la idea de que Marcos podía haberle 
sido infiel, ó serlo en lo sucesivo; pero 
quiso mantenerse voluntariamente en la 
ignorancia, prefiriendo creer en él, tal vez 
con el pensamiento propio de muchas 
ntervalos mujeres, de que las breves infidelidades 
de los esposos, cuando no comprometen 
más que sus sentidos, y no su vida ni su 
afecto, tienen poca importancia si la es¬ 
posa no las conoce. Sin embargo, cuando llegó á ser 
más mujer y madre, Lilia se formó una idea más ele¬ 
vada y digna del matrimonio. La costumbre, que en¬ 
fría la ternura del hombre, había fortificado por el 
contrario la suya, por todo cuanto la vida cotidiana 
tiene de común en lo bueno, lo sencillo y lo verda¬ 
dero: quehaceres domésticos, responsabilidad con¬ 
yugal y educación de los niños. He aquí por qué el 
temor de una infidelidad formal de Marcos la marti¬ 
rizaba ahora, previendo peligros irremediables para 
ella, que iba á cumplir pronto los treinta años. Muy 
hermosa aún, no lo sería siempre; mientras que él se 
conservaría joven largo tiempo. Por esta razón, de¬ 
seando agradar á su esposo, tal vez sin saber conse¬ 
guirlo siempre, su tocador la ocupaba mucho tiempo; 
y de aquí esas minuciosidades refinadas en el traje 
y el adorno, que se imponía como un culto para se¬ 
guir siendo seductora y amada; de aquí esos vestidos 
algo excéntricos de estilo criollo, el uso de afeites 
sutiles y todos los recursos del arte, ya que no del 
gusto femenino. Y todo esto resultaba tiempo perdi¬ 
do; demasiado lo comprendía Lilia, pues hacía ya 
tres meses que Marcos cortejaba á la baronesa. ¿En 
qué era superior a ella aquella muñeca de porcelana, 
con sus ojos de esmalte pálido y su boca de expre¬ 
sión insolente? 

El Sr. de Francoeur abogaba lo mejor posible por 
la causa de su hermano; pero Lilia le oía confusa¬ 
mente, pues con la mirada fija evocaba el recuerdo 
de aquella felicidad, de aquel amor de otro tiempo 
que su cuñado acababa de invocar. Y al reflexionar 
que aquellas dichosas horas de juventud, lejos de 
volver, se alejarían cada día más, Lilia Inclinó la 
frente sobre su pañuelo y comenzó á llorar de nuevo. 

_ Sin embargo, sus lágrimas eran menos amargas y 
disminuían la tensión de sus nervios. En aquel ser, 
todo instinto, corazón y bondad, aquella crisis era 
saludable. 


El coronel, que había cogido una 
mano de su cuñada, estrechábala amis¬ 
tosamente con tímida expresión. 

- Enjuga tus lágrimas, querida Lilia, 
dijo; es preciso conservarse hermosa. A 
los hombres no les agrada ver llorar; 
y sin embargo, si Marcos te hubiese 
visto así, seguramente se hubiera en¬ 
ternecido. Pero vale más que te vea 
tranquila y risueña como siempre. Le 
sermonearemos y verás cómo su cora¬ 
zón vuelve á ser tuyo; que al fin y al 
cabo no se ha desviado tanto de ti. ¡Va¬ 
lor, mi buena hermana; es necesario 
tenerle siempre en esta vida! 

Lilia se enjugó los ojos con su dimi¬ 
nuto pañuelo, ya del todo húmedo. 

- Es mi esposo y mi señor, dijo des¬ 
pués de una pausa, con voz débil y sin 
cólera; puede obrar como quiera, y has¬ 
ta hacerme desgraciada; no por eso de¬ 
jaré de amarle. 

-¡Hermosas palabras!, repuso cán¬ 
didamente el Sr. de Francoeur. 

Así siguieron hablando bastante tiem- 
po; y Lilia, con la volubilidad de su 
carácter, fué tranquilizándose poco á 
poco, aunque conservando cierta im¬ 
presión de dolor, cierta tristeza que le sentaba á ma¬ 
ravilla. De pronto el sonido del reloj al dar la hora 
hizo volver la cabeza á Lilia. 

-¡Dios mío, exclamó, cuán tarde te vas áacostar 
por culpa mía! ¿Me dispensarás mi enojoso recibi¬ 
miento? ¡Olvida la mala impresión que has recibido 
á tu llegada! 

El coronel aseguró que se daba por muy contento 
con la confianza que le había manifestado, lo cual 
no le impedía pensar que no esperaba, en efecto, 
encontrarse con aquella disensión doméstica. 

Y como se levantase, al ver que se prolongaba la 
ausencia de Marcos, de la cual se abstenían de ha¬ 
blar él y su cuñada, por más que la tuvieran en el 
corazón y en los labios, Lilia le dijo: 

- Te acompañaré; yo no me acuesto nunca sin be¬ 
sar á mis hijos. 

Así diciendo, salió del salón seguida del coronel, y 
al llegar delante de la puerta de la habitación de los 
niños, abrióla sin ruido, después de hacer una seña 
á su cuñado para que esperara; pero un momento 
después le llamó, y el Sr. de Francccur entró de pun¬ 
tillas. El aposento se comunicaba por una puerta 
oculta tras el biombo con la habitación del aya in¬ 
glesa, que se presentó al punto con una Biblia en la 
mano. En sus lechos que parecían de muñeca, Jua¬ 
na y Pepita, tapadas con la colcha, que las cubría 
hasta el cuello, dormían con el dulce sueño de los 
ángeles. Lilia levantó un poco la almohada en que 
descansaba Pepita, y el coronel pudo observar cuán¬ 
to se parecía aquella niña á su madre. La reserva 
que les imponían el tranquilo sueño de aquellas ino¬ 
centes criaturas y la presencia de una extraña tradu¬ 
jese para su cuñada y para él en una penetrante mi¬ 
rada y en una sonrisa de emoción contenida. Incli¬ 
nándose sobre las pequeñas camas, Lilia dió un pro¬ 
longado beso á Pepita y otro á Juana; y como ob¬ 
servase que el coronel ardía en deseos de hacer otro 
tanto, hízole seña para que se acercase. El Sr. de 
Francoeur con su espeso bigote debió de hacer cos¬ 
quillas á sus sobrinas, pues cada vez que se acercó 
á ellas sus pequeñas cabezas cambiaron de postura 
en la almohada. 

¡Esa es la felicidad!, murmuró el coronel en voz 
baja y muy conmovido, pensando que muchos que 
la tenían no la aprovechaban, mientras que él hubie¬ 
ra sido dichoso con ella. 

Lilia no contestó, estaba pensativa y se limitó á 
mover la cabeza. 

^ Al salir, insistió en acompañar á su cuñado hasta 
la puerta de su habitación, entró en ella para encen¬ 
der los candelabros de la chimenea, y ofreciéndole 
después su mano, dirigió una mirada hacia el cuarto 
silencioso de Marcos. ¿Le esperaría hasta que volvie¬ 
se? Su aire misterioso de impaciencia, su boca entre¬ 
abierta, sus espesas cejas que se movían acompasa¬ 
damente y las palpitaciones de su seno comunicá¬ 
banle en aquel instante un encanto seductor: al señor 
de Francoeur parecióle más hermosa que la baronesa, 
y pensó que los hombres son á menudo muy necios. 

Lilia se volvió, y fijando en su cuñado una mirada 
distraída, como si su corazón estuviera en otra parte, 
le dió las buenas noches. 

Al retirarse con paso algo, incierto, su elegante 
vestido produjo un ligero roce que parecía un que¬ 
jido, y el coronel al oirlo sintióse invadido de tris¬ 
teza. 

'■ ( Continuará J 
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EXPERIMENTOS DE CAPILARIDAD 

Los fenómenos capilares, hasta hace poco conside¬ 
rados de inteligencia difícil y escasa importancia, em¬ 
piezan á llamar la atención del público aficionado á 


los problemas físicos, por la acción varia de estas 
fuerzas misteriosas, por su participación en la mayo¬ 
ría de los fenómenos naturales y por las deducciones 
que de ellos se derivan. Muchos son los experimen¬ 
tos que en materia de capilaridad se han hecho, pero 
la verdadera dirección experimental de las investiga¬ 
ciones modernas débese á M. Platean, cuyos hermo¬ 
sos trabajos, completados por M. van der Mensbrug- 
ghe, forman hoy en día un conjunto compacto y or¬ 
denado, que han enriquecido sir Guillermo Thom¬ 
son, lord Rayleigh y sobre todo Mr. C. V. Boys. La.s 
conferencias de este último en la Royal Institution 
han sido coleccionadas en un volurtien y merecen 
ser conocidas; de ellas extractaremos algunos expe¬ 
rimentos que ofrecen particular interés. 

Empezaremos por uno que, sin exigir gran prepa¬ 
ración, es de éxito seguro. Sujetemos al extremo de 
un tubo de caucho otro de cristal terminado en un 
orificio de I ó 2 milímetros de diámetro, y poniendo 
al primero en comunicación con un conducto de 
agua abramos la espita de manera que por ella salga 
un chorro ascendente de un metro aproximadamente 
de altura (fig. i). Entonces ocurre un fenómeno muy 
conocido; á una pequeña distancia del orificio el 
chorro se descompone en gotas de diversos tamaños 
que se diseminan en un ancho espacio y que al caer 
sobre un papel producen un sonido sordo y conti¬ 
nuo. Si en tal ocasión aproximamos al chorro un 
bastón de cera electrizado, el aspecto cambia inme¬ 
diatamente, formando el chorro gruesas gotas que 
siguen la misma dirección (fig. 2) y producen al caer 
sobre el papel el ruido de la lluvia torrencial. Aná¬ 
logo efecto se logra apoyando un bastón de madera 
por un lado en el tubo de cristal y por otro en la 
caja armónica de un diapasón puesto en vibración 
(i): de este modo pueden obtenerse varios chorros 
de gotas gruesas. 

La explicación de estos fenómenos no es difícil; y 
aunque es preciso tomar la teoría de algo lejos, al ex¬ 
ponerla encontraremos otros experimentos no menos 
curiosos que servirán á nuestros lectores de descanso 
en un razonamiento necesariamente largo. 

Sabido es que el aire contenido en una pompa de 
jabón está sometido á una presión que depende de 
la curvatura de ésta, como puede demostrarse fácil¬ 
mente: si se sopla en los dos extremos libres de un 
tubo en H dos pompas esféricas de distinto tamaño, 
la menor se vacía en la mayor. Intercalando espitas 
en los brazos de la H las pompas pueden ser conte¬ 
nidas dentro de cierto tamaño, luego cogidas delante 
del orificio de los tubos por medio de dos anillos de 
igual diámetro y estiradas levantando el tubo: de este 
modo se obtienen pompas que toman la forma de un 
tonel y después de un cilindro. La fig. 3 (núms. 1 y 
2) indica el modo de efectuar el experimento: la 
pompa de la izquierda está ya hueca, al paso que la 
de la derecha, más gruesa al principio, está aún bom¬ 
bada y acabaría por ahuecarse alargándose. Si enton¬ 
ces se abren las espitas, de modo que las pompas se 

(i) A falta de diapasón puede tenderse una cuerda de tripa 
entre el tubo y el apoyo fijo y hacerla vibrar por medio de un 
arco. 


pongan en comunicación por el tubo, una de ellas 
arroja generalmente aire en la otra, y en este caso se 
observa lo siguiente: si las pompas son de diámetro 
y longitud iguales, pero una abultada y otra estrecha, 
la primera envía aire á la segunda, si su longitud es 
inferior á la mitad de su circunferencia en el punto 
de contacto con el tubo, sucediendo lo contrario si 
su longitud excede de la mitad de su 
circunferencia: la fig. 3 (núms. i y 2, 
en los que las fiechas indican la direc¬ 
ción del aire) explica este fenómeno. 

Ahora bien: una pompa cilindrica 
aislada y cerrada en sus extremos y cu¬ 
ya longitud exceda de la mitad de la 
circunferencia, aunque menor que ésta, 
puede ser considerada como el con¬ 
junto de dos pompas de la primera es¬ 
pecie puestas punta con punta: si la 
longitud excede de la circunferencia, 
las dos pompas cilindricas figuradas 
son de la segunda especie. Si, pues, 
por una causa cualquiera, el cilindro 
experimenta una deformación estre¬ 
chándose en un extremo y ensanchán¬ 
dose en otro, el equilibrio se restable¬ 
cerá en la primera pompa y se rompe¬ 
rá por completo en la segunda que, al 
cabo de un momento, sé separará en 
dos pompas desiguales (fig. 3, núm 3). 

Lo mismo sucede en uña vena líqui¬ 
da que salga de un orificio circular: en 
una parte de su recorrido puede ser 
considerada como la reunión de cilin¬ 
dros colocados punta con punta y en 
los cuales la menor deformación tenderá á acentuarse 
por el efecto de la membrana superficial del agua 
que obra sobre el líquido interior como la membra¬ 


na de agua de jabón comprime el aire que contiene. 
Las menores irregularidades del chorro aumentan 
con extensa rapidez: lord Rayleigh, por ejemplo, ha 



Fig. 4. Reflexión de dos chorros líquidos que se encuentran 
en ángulo agudo 


demostrado que si en una vena de agua de un mili’ 
metro de diámetro se practica una depresión, ésta 
aumenta mil veces en una cuadragésima parte de un 
segundo. El tubo mejor sujetado experimenta siem¬ 


pre pequeñas trepidaciones que se comunican á la 
vena y por sí mismas se acentúan. 

En circunstancias ordinarias, las señales que el 
chorro recibe en su origen son muy irregulares y de¬ 
terminan la ruptura en un gran número de cilindros 
desiguales que se encogen formando gotas: en el mo¬ 
mento en que una de éstas va á separarse, queda re¬ 
tenida por el cuello que la une á la siguiente, todavía 
en estado de formación; cada una de ellas tira por su 
parte y la velocidad de cada gota es una resultante de 
estas diversas acciones. Es, pues, evidente que las go¬ 
tas salen en la misma dirección, pero con velocidades 
diferentes, tomando desde su origen trayectorias di¬ 
versas y chocando entre sí oblicuamente. Ahora bien: 
en circunstancias ordinarias dos gotas de agua que 
se ponen en contacto no se juntan, sino que rebotan 
una sobre otra: difícil de demostrar esto en gotas de 
agua, pero nada más fácil que ejecutar el experimen¬ 
to, bien con pompas de jabón, bien con chorros de 
agua, como lo ha hecho por vez primera lord Rayleigh. 

Se hace chocar dos chorros dirigidos en ángulo 
agudo (fig. 4), uno de ellos colorado con anilina; al 
tocarse rebotan sin que ninguna huella de color pase 
del uno al otro, demostrándose con ello que no ha 
habido en realidad contacto; pero si se produce un 
campo eléctrico aproximando un bastón de cera elec¬ 
trizado á algunos metros del aparato, en el instante 
se juntan los dos chorros. Igual fenómeno se produ¬ 
ce con las gotas de agua que chocan y se juntan cuan¬ 
do están electrizadas, sin duda porque los polos con¬ 
trarios se encuentran de frente y la atracción eléctri¬ 
ca basta para obligar á las gotas á ponerse en contacto. 
Mr. Boys ha repetido este experimento con dos pom¬ 
pas de jabón que, suspendidas á dos anillos metáli¬ 
cos y aplicadas una contra otra, no se reúnen hasta 
que se las somete á una acción eléctrica, constituyen¬ 
do un electroscopio de extremada sensibilidad. 

El resto del primer experimento se com¬ 
prende por sí solo: las gotas que al chocar en 
direcciones poco diferentes rebotan esparra¬ 
mándose, se reúnen, por el contrario, y siguen 
un camino intermedio. 

El experimento del diapasón es también de 
explicación fácil: desde el momento en que se 
comunica al orificio una vibración regular, las 
depresiones se suceden en el chorro á inter¬ 
valos iguales, las gotas del mismo tamaño si¬ 
guen la misma dirección con igual velocidad 
y la causa de su dispersión ha desaparecido. 

Puede suceder también que el diapasón co- , 
munique al orificio una vibración, compuesta, 
por ejemplo, de dos sacudidas desigualmente 
espaciadas; entonces el chorro se rompe en 
dos series de gotas, alternativamente grandes 
y pequeñas, y se producen entre los dos siste¬ 
mas las acciones que se manifiestan de un 
modo irregular entre las gotas de un chorro 
cualquiera. El resultado de ello es que las dos series 
no tardan en separarse, rebotando las gotas de dos 
en dos en el mismo sitio y formándose dos rosarios 



Fig. 5. Micrófono hidráulico de Mr. Chichester Bell. 


que por un instante parecen ser dos líneas continuas 
como si el tubo tuviera dos orificios. 

Del mismo modo que se pueden ver las gotas se¬ 
paradas, se las puede también mostrar á varias pef" 
sonas á la vez proyectando el chorro sobre una pa^^' 



Figs. I y 2. - Chorro de agua compuesto de gotitas sueltas (fig. i) reunidas 
en grandes gotas por medio de la electricidad (fig. 2) 
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Fig. 3 - Experimento de las pompas de jabón.— i y 2. Pompas de 
jabón que se vacían unas en otras. 3. Pompa cilindrica instable (B, 
B, B, B, B representan las pompas de jabón). 
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talla é interrumpiéndolo regularmente por medio de 
un disco con varios agujeros cuya velocidad se regu¬ 
la de modo que el paso de un agujero á otro sea 
exactamente igual á la duración de la semioscilación 
del diapasón, lo cual se consigue soplando en el disco 
y modificando su velocidad hasta que produzca el 
mismo ruido que el diapasón. Este experimento, que 
puede ejecutarse de muchas maneras, requiere los 
recursos de un laboratorio; pero vamos á explicar 
otro de fácil ejecución y de gran efecto. 

En el extremo de un tubo de caucho se ajusta un 
tubo de cristal terminado en un orificio de un tercio 
de milímetro aproximadamente, practicado, con pre¬ 
ferencia, en paredes delgadas (i). Puesto en comuni- 

(r) Para conseguir un orificio apropiado á este experimen- 
19» se toma un tubo de cristal de cuatro á seis milímetros de 
diámetro y se ablanda uno de sus extremos en la lámpara, dan¬ 
do vueltas entre los dedos al tubo mantenido verticalmente, y 
en el momento en que el tubo va á cerrarse, se sopla con fuerza 
por el extremo frío, de modo que se obtenga una dilatación en 
el extremo opuesto. 


cación el tubo de caucho con el conducto de agua ó 
con un recipiente colocado á cuatro ó cinco metros 
sobre el orificio, se produce un chorro que debe ser 
absolutamente limpio y no contener burbuja alguna. 
Este chorro se dirige sobre una membrana de caucho 
tendida al extremo de un tubo de un centímetro de 
diámetro, de manera que la vena líquida quede cor¬ 
tada por la membrana un poco antes del sitio en que 
aquélla se resuelve en gotas. Cada sacudida comuni¬ 
cada al orificio precipita la formación de éstas, que 
se forman más atrás de lo ordinario: si entonces se 
aplica un reloj de áncora al tubo de donde sale el 
hilo de agua, el chorro, en un principio continuo en 
el sitio de la membrana, se encuentra cortado en él 
en el momento de producirse las sacudidas (fig. 5). 
De este modo se obtiene un servomotor de singular 
potencia que produce una ampliación formidable del 
sonido; y si el experimento está dispuestb de una ma¬ 
nera conveniente, el tic tac, reforzado por el chorro y 
por la membrana, produce un ruido que cualquiera 
tomaría por el de un martillo golpeando contra un 


yunque. Este curioso experimento del micrófono hi¬ 
dráulico es debido á Mr. Chichester Bell, primo de 
mister Graham Bell, el ilustre inventor del teléfono, y 
preciso es convenir en que además de interesante por 
más de un concepto, tiene la cualidad de una senci¬ 
llez maravillosa. 

Nos hemos alejado de nuestro punto de partida, y 
bueno será que lo recordemos en pocas palabras an¬ 
tes de terminar este artículo. 

Todos los efectos de que en el presente trabajo 
nos hemos ocupado, todos los aparatos cuya descrip¬ 
ción acabamos de hacer descansan en una razonada 
aplicación de una fuerza que nos parece insignifi¬ 
cante, ó sea la tensión superficial del agua, cuyo va¬ 
lor es solamente de siete á ocho miligramos por mi¬ 
límetro corriente de la superficie. 

» C. E. Guillaume 

Doctor en Ciencias 

(De La Natura,) 


36, Rué 
Vivienne\ 
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iRHOMES. TODX. 

IMSOMNIES, 
Grises Nervenset 


VERDADEROS GRANOS 
oESALUDDEtD.TRANCK 



y ^ experiencia, 

'a cSf do SALUD.pues ellos 

tferXrf íonstipaclon, le darán apetito y la 

•lüoÁoAs alegría. — Asi viyiri Vd. 

«no» anos.disfrutando siempre de una buena salud. 


PERFUMERIA-ORIZAl 

Peí fumes líquidos ó solidificados ^ 

'DEL. LEGRAND 

11 , Place déla Madeleine, 11 



Pepsina Boudaiilt 

Aprobada por la ACADEIIA DE BEDICINi 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 

Medallaa en Us Expótieionei internaelonalea da 

PARIS - LYON - VIESA - PHILADELPHIA - PARIS 

1867 1872 1873 1876 1878 

■I BUPLBA COI» BL HATOk ÉXITO BN LAB 

DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTBOS DESORDENES DB LÁ DIOESTIOS 


BAJO LA FORMA I 


ELIXIR- ■ de PEPSINA BOUDAULT 
VINO ■ ■ de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Pharmaoie COLLAS, 8, me Oaupliina 


GARGANTA 

voz y BOCA 

PASTILLAS DE DETHAN 

Recomendadas contra los Males de la Garganta, 
Extinciones de la Voz, Inflamaciones de la 
Boca, Efectos perniciosos del Mercurio, Iri- 
tacion que produce el Tabaco, y specialmente 
á los Sñrs PREDICADORES, ABOGADOS 
PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
emloion de la voz.— Precio : 12 Reales. 

I ' Bxiffir en el rotulo a firma 
Adh. DETHAN. Farmacentico en PARIS^ 


¡RANO DE LINO TARIN faVÍÍacus 

IISTREIÑIMICNTCS, CÓLICOS. - La caja: Ifr. 30. 


^ APARATO FOTOGRÁFICO 

DE DESPACHO COMPLETO 

Franco TRES pesetas en sellos de oorreo 
á DUGOUR, 40, fg. San Martín, París 
Gratis álbum ilustrado, 100 artículos nuevos 




Soberano remedio para rápida cura-1 
on de las Alecciones del pecho, I 
jj^.^.^roSjMal de garganta, Bron- [ 
HUitis, Resfriados, Romadizos,! 
Lis u ^®U“atismos, Dolores,! 
¿ etc., 30 años del mejor I 

Pod^ ^*^®stiguan la eficacia de este! 
loe <ierivativo recomendado por I 
primeros médicos de París. I 

^Wsito en tocias la s Farmacias | 

^ARis, 81 . Rué de Seine. 


CARNE y QUINA 

El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas eneipco. 

VINO AROUD CON QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DB LA CARNE 

«ARltE y QtlinrAt son los elementos que entran en la comnoslclon de este potente I 
I reparador de las fuerzas vitales, de este rortiflennte por eaceíeneia. De im gusto su- V 
I mámente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocamiento, en las Calenturea I 
I y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones del Estomago y los intestinos. I 
i Cuando se traía de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las fuerzas. I 
I enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemias nro^ I 
I cadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de Quina de Aroud. I 

I 7 M 3 /or„ en Pañs, en casa de J, FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelieu, Sucesor de AROUD I 
I SB VBNDB KN todas la.® PRINCIPALES BOTICAS. * " 


la» 

Personas que conocen las 

PILDORAS'ü'iDEHAUf 

^ PARIS « 

r -«o titubean en purgarse, cuando 7o\ 
f necesitan. No temen el asco ni el cau-Tj 
r f^ncio, porque, contra lo que sucede con V 
' IOS demas purgantes, este no obra bien l 
I sino cuando se toma con buenos alimentos 1 
I íF "eñidas fortifican tes, cual el vin o, el café, I 
I el té. Cada cual escoge, para purgarse, la i 
\ ^°t'a y la comida que mas le convienen, i 
\ según sus ocupaciones. Como el causan f 
■V CÍO que la purga ocasiona queda com- / 
\pletamente anulado por el efecto de la^ 
"^uena alimentación empleada,uno^ 
decide fácilmente á volver^ 
empesar cuantas veces^ 
sea necesario. - 


EXIJASE 


el nombre y 


AROUD 


J 


larabedeDigitaliie 


LABELONYE 


Empleado con el mejor éxito 


contra las diversas 

Afecciones del Corazón, 
Hydropesias, 
Toses nerviosas; 
Bronquitis, Asma, etc. 


El mas eflcaz de los 
Ferruginosos contra la 
Anemia, Clorosis, 
Empobrecimiento de la Sangre, 
Debilidad, etc. 


G 


r ag eas alLaetato de Hierro de 


GELIS&GONTE 


Aprobadas por la Academia de Medicina de Faris. 


E rgotina y Grageas de ,"uefe™n“=lTn 

en injeccion ipodermica. 

l3linUÍIkrl»iN lPjy« ul Grageas hacen mas 

fácil el laDor del parto y 

Medalla de Oro de la de de París detienen las perdidas. 
LABELONYE y C'^, 99, Calle de Aboukir, Paris.y en todas las farmacias. 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AIVIARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito poT 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolore» 
y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. ^ 

al Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, bailo do S--Vito, insomnios, con¬ 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición i en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

1 Fábrica, Espediciones: J.-P. LAROZE 2, roe des Lions-St-Paul, á París, 

^ Deposito en todas las principales Boticas y Droguerías ^ 





GOTA 

EEDHAUSMOS 


Específico probado de la GOTA y REUHIATISMOS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. GOMAR é HIJO, 28, Ruó Salnt-Claude, PARIS 
VENTA POR MEN OR. —EN TOD AS LAS FARMACIAS V DROGUERIAS 
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LAS COMADRES DE MI BARRIO, cuadro de D. Luís Graner. (Salóo Pares.) 


Las casas extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres A. Lorette, Rué Caumartin, 
núm. 01 . París.-Las casas españolas pueden hacerlo en la oñcinade publicidad de los Sres. Calvet y Rialp, Diputación, 358 , Barcelona 






__ Prescritos por los médicos . ■«»H y „ ■ Wl 

. PAPEL O LOS CIGARROS DE B'J* 

Odisipan casi INSTANTÁNEAMENTE los Accesos. 

deasmaytodas las sufocaciones. 


78, Faub. Saint-Denis | 


JTALUAUDWJELOSDIEKTES PREVIENE Ó HACE DESAPARECER 

^...-FRIMIENTOSy todos IOS ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓN,. 2 

"exíjase el sello oficial del gobierno fran cés.^ 


¡TiJ^MaDESLBA^kWtiW^ ».UB ^ = 



CARNE. HIERRO y QUINA_ 

El Alimento mas fortificante unido a los Tómeos mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUDl 

T CON TODOS LOS PBINaPIOS NUTEITIVOS DB LA GARNB I 

CAKifi:, BIEMKO y OVINA! Diez años de éxito continuado y las afirmaciones de I 
todas las eminencias médicas preuDan que esta asociación de la Carno^ el Hierro y la I 

J uina constituye el reparador mas enerrico que se conoce para curar : la Clorósis, la | 
némia, las Menstruaciones dolorosos, el Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, \ 
el Raquitismo, las Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. £1 Yin* Verrueínooo de I 
Aroud es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, I 
regulariza, coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre I 
empobrecida y descolorida ; el Yigor, la Coloración y la Br^ergUi vital. I 

íor mayor, en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelieu, Sucesor de ARDUO. I 

SB VBNDE EN TODA.S LAS PRINr.TP AT.KS BOTICAS ” 


/la leche antefélicaI 

pora o meaolafla coa ajna, íisipa 
PEGAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA i 
i SARPULLIDOS, TEZ BARROSA * 
a ARRUGAS PRECOCES 

cV'® eflorescencias 

> ROJECES 

• 


EXIJASE 


el nombre y 

la firma 


ARDUO 


Participando de las propiedades del Iodo 
y del Hierro, estas Píldoras se emplean 
especialmente contra las Escrófulas, la 
Tisis y la Bebllldad de temperamento, 
asi como en todos los casos(Pálido8 colores, 
Amenorrea, &»), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó yapara 
provocar ó regularizar su curso periódico. 

FarniacÉnilco, en París, 

Rué Bonaparte, 40 

N p~Él ioduTóde hierro impuro ó alterado 
, D. es un medicamento Infiel é irritan te. 
Como prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de Planeard, 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión de 
los Fabricantes para la represión déla falsi¬ 
ficación. 

,SE HALLAN EN TODAS LAS FARMACIAS 


JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIAf. 

í-SfíSlilfíKrH hÍVíFOM??": toSZ las r ar^^adas 

El JARABE DE HRZAIVT recomendado desde su principio Por^s profesores ■ 
Laennec, Thónaxd, Guersaut, etc.; ba recibido la consagraci^ del tlemipo. en el I 
año 1829 obtuvo ei privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con bMe I 
de goma y de ababoifis,»convlene<>sobre todo á las Personas d^icadas, como! 
mujeres y niños, su gusto excelente no perjudica en 

contra los RESFRIADOS y todas las IHFLiMACieNES del PECHO y de los IHTESTIHOS. 


ENFERMEDADES 

ESTOniAGOl 

PASTILLAS y POLVOS 

PATEnSON 

eon BISMUTBO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Aleooiones del Esto-1 
mago. Falta de Apetito, Digestiones labo-| 
riosas, Acedías, Vómitos, Eructos, y Cólicos; I 
regularizan las Funciones del Estómago y I 
de los Intestinos. * 

Exigir en el rotulo a frma de J. FAYAflD. 
^Adh. PETHAN, Farmaoentioo en PAB19^ 


LONDEES 1863 ó 

(Medallas T 


JARABE Y PASTA 

de H. AUBERGIER 

con LAOTTTOABITTIA (Jugo lechoso de Lechuga) 

Aprobados por la Academia de Medicina de Paria é insertados en la Colección 
Oficial de Fórmulas Dogales por decreto mini sterial de lO de Marzo de 1854. 

« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente comprobada en el Catarro 
evidémico, las Bronquitis. Catarros, Reumas, Tos, asma ó irritación de la garganta, ban 
grangeado al JARABE y PASTA de aUBERGIER una inmensa fama. » 

(Extracto del Formulario Médico del S” Bouehardat catedrático de la Facultad de Medicina (26» edición). 
Venta por mayor : gomar y c*, 28, Calle de St-Claude, PARIS 
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS 


Curación segura 

DK 

hC0nEÁ,k\HISTERIC0 
lil CONVULSIONES, dii NERVOSISMO, 
4ila Agitación nerviosa da iaslugsm 
en el momento 

ííiaMenstruacionyfl» 

U.EPILEPSIA 

GRimifÍELIHBill 

En todas tas Farmacias 
^ J.IOUSNIEB y C'‘,eiiScgaUX.e»rci d» Url» ^ 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


destruye hasta las ^AICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin 
ningún peligro par%el cutis. 50 Años de Exito, y millares de testimonios garantizan la enlacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Pa™ 
los brazos, empléese el PILIVOUE, ÜTJSSBR, 1 , rué J,-J.-Rousseau, Paria. 
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